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OFICIOS BUROCRATICOS EN  LAS OBRAS 
REALES MADRILEÑAS (1540-1563) *

L uis Cervera V era

Maestro de obras de su majestad, mayordomo y pagador, y veedor

Al e s tu d ia r las fáb ricas que ba jo  Carlos V y Felipe I I  realizaron  los m a es­
tro s  d e  o b ra s  de aquellas m ajestades en sus con jun tos reales, nos los en­
con tram os in terv in iendo  en los trab a jo s  de su pro fesión  con dos específicos 
oficios bu rocrá ticos: el de m a y o rd o m o  y  p a g a d o r  y  el de veedor.

E l oficio de m a e s tro  d e  o b ra s  d e  su  m a je s ta d  no ten ía  p o r efitonces las 
carac te rís ticas  de los m edievales. Su labo r consistía  en d iseñar las trazas  y 
en estab lecer las condiciones técnicas y económ icas m ed ian te  las cuales o tro s  
m aestros de ob ras las e jecu taban  «a con ten to  y satisfacción de ellos». En 
realidad , su  com etido e ra  el m ism o que se asignaba a la nueva actuación  del 
a r q u ite c to  concebida p o r los hum an istas *, tem a del que no nos ocupam os 
aquí.

E n cuan to  al m a y o rd o m o  y  p a g a d o r  y al v e e d o r , ten ían  obligaciones p ri­
vativas cada  uno  y m isiones que debían  cum plir con jun tam en te .

Las p rivativas del m a y o rd o m o  y  pag a d o r, en su  condición de p a g a d o r , 
consistían  en:

A. T ener «cargo» de rec ib ir y c o b ra r  el d inero  lib rado  p a ra  la  e jecución 
de las obras.

B. P agar lo que  en ellas se gastare , siem pre  m ed ian te  lib ranzas firm a­
das p o r el v e e d o r  y en su  presencia, p a ra  que los con tado res m ayores 
de su  m a jes tad  se lo «reciban  y pasen  en cuenta».

C. T ener «cuenta y razón  en form a» de todo el d inero  que  rec ib ie ra  y 
pagara.

D. M o stra r al v e e d o r , «cuanto  fuere  necesario», el lib ro  de sus cuentas.
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Las obligaciones privativas del veedor  eran las siguientes:

A. Firmar las libranzas de los gastos de la obra para su abono por el 
m ayordom o y  pagador.

B. Tener un libro en el que se asienten todos los libramientos para las 
obras.

C. Remitir al final de cada año a los contadores mayores de su majestad 
relación de todos los libramientos, para conocer el importe anual de 
los gastos.

D. Comprobar, «cuando fuere necesario» el libro de cuentas del mayor­
dom o y  pagador.

Es curioso que la misión de veedor, fuera de la casa real, es oficio «de 
mucha confianza y de honra en casa de vn señor», como nos lo explica Diego 
Granado, en su Libro del arte de cocin a2.

Y las m isiones que debería cumplir el m ayordom o y  pagador «juntamen­
te» con el veedor, eran a la vez administrativas y técnicas, puesto que se les 
encomendaban las de:

1. Disponer la compra de los materiales y de todo lo necesario para la 
ejecución de las obras.

2. Concertar los «asientos» con obreros y contratistas.
3. Acordar los jornales de los trabajadores.
4. Designar a las personas encargadas de comprar los materiales.
5. Guardar los materiales comprados.
6. Vigilar que la exacta ejecución material y bondad de la obra, se reali­

zara de acuerdo con las trazas y condiciones que dieren los maestros 
de obras de su majestad, con el mayor aprovechamiento posible y con 
las «mezclas bien hechas».

7. Archivar y conservar toda la documentación de la obra.

Durante los años 1540 a 1563 Luis de Vega y su sobrino Gaspar de Vega 
fueron los m aestros de obras de su m ajestad  que intervinieron en las fábri­
cas del alcázar madrileño y casa real del Pardo, pues Alonso de Covarrubias 
que intervino en los primeros de aquellos años junto con Luis de Vega en 
el alcázar de Madrid, pronto marchó al de Toledo para trabajar en éste con 
Francisco de Villalpando y el m aestro Egas. Luis de Vega se ocupó, más 
adelante, en todos los conjuntos reales hasta su muerte acaecida en Madrid 
el 10 de noviembre de 1562 3; y su sobrino Gaspar de Vega, que entró al ser­

—  100 —



vicio real el año 15524, también hasta su fallecimiento en la corte madrileña, 
durante la madrugada del día 24 de agosto de 15755, trabajó sin descanso 
en todos los conjuntos reales. Las obras del monasterio de San Lorenzo el 
Real de El Escorial, cuya primera piedra se colocó el 23 de abril de 1563 con 
la intervención del arquitecto Juan Bautista de Toledo y la de Juan de He­
rrera, llevaron otra organización administrativa, que influyó en las obras de 
los conjuntos reales madrileños.

Mayordomos y pagadores, y veedores en el alcázar madrileño y casa real 
del Pardo

C on  a n t e r io r id a d  a 1540 hasta  e l  9 de fe b r e r o  de  1554

M ayordomo y pagador: Juan Hurtado. Aparece por primera vez el 7 de 
noviembre de 1540 en las obras que para mejorar el alcázar madrileño dis­
puso Carlos V 6. Cumplió su oficio a partir de aquella fecha catorce años, 
pues el día 9 de febrero de 1554, a voluntad propia y con la «li^en^ia» del 
príncipe Felipe ya había «dexado el dicho officio de maiordomo y pagador»7 
y se retiró «a su casa»8. Luego el príncipe, con fecha 23 dé febrero de 1554, 
«acatando el mucho tiempo y la buena diligencia y cuydado con que» le había 
«seruido en los dichos offi$ios de maiordomo y pagador de las dichas obras» 
del alcázar de Madrid y casa del Pardo le concedió la merced de diez mil 
maravedís anuales9. Días después, el 30 de marzo de aquel año, disponía 
que Alonso Hurtado, entregara a su sucesor, Tomás de Ribera, los ducados 
que por razón de su dejado cargo tenía en su poder 10.

Veedor: Enrique Persoens. Aparece, junto con Alonso Hurtado, también 
en las obras del alcázar de Madrid ordenadas por Carlos V en 1540 n. Con­
tinuó ejerciendo su oficio hasta el fin de sus días. Tenemos noticia de que el 
20 de agosto de 1553 trabajaba con normalidad 12, pero a los pocos meses, 
en el día 5 de febrero de 1554, «por estar enfermo y impedidas las manos de 
gota», el mal de su época, no podía «firmar lo que ansí se gasta» en las obras 
del alcázar madrileño y casa del Pardo 1J. Debieron ser los siguientes días los 
últimos de su vida, pues el 9 de febrero de 1554 ya había fallecido M.

D e s d e  e l  9 de fe b r e r o  de  1554 hasta  e l  22  de n o v ie m b r e  de 1554

M ayordomo y  pagador: Tomás de Ribera. Al dejar Alonso Hurtado el ofi­
cio de mayordomo y pagador de «los a lagares de la villa de Madrid y casa 
del Pardo», el príncipe Felipe, con fecha 9 de febrero de 1554, «acatando la
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suficiencia y fidelidad» de Tomás de Ribera, vecino de la villa de Madrid, 
nombró a éste para servir el oficio de mayordomo y pagador de dichas obras, 
con el salario anual de veinticinco mil maravedís, «haziendo juramento en 
forma, en manos» del corregidor madrileño Francisco de Sotom ayor1S, y 
obligándose a cumplir la rigurosa Instrucción  que con la misma fecha le en­
tregaban, donde se disponía todo lo referente a sus obligaciones lé. Sirvió su 
oficio hasta el mes de noviembre de 1554 por cuanto antes del día 22 de 
dicho mes había fallecido ,7.

Veedor: Luis Hurtado. Por quedar vacante el oficio de veedor a la muerte 
de Enrique Persoens, y al «serui?io» real convenía que las obras en los «al­
cázares de Madrid y casa del Pardo... se continúen, y para ello ay neszesidad 
de veedor», el príncipe Felipe, con fecha 9 de febrero de 1554, «acatando la 
suficiencia y fidelidad» de Luis Hurtado — «hijo de Alonso Hurtado»— , le 
nombró veedor de las mencionadas obras con el mismo salario que percibía 
el fallecido Persoens 18 y la obligación de cumplir con la Instrucción  que para 
él y el mayordomo y pagador se dispuso con la misma fecha ,9.

D e s d e  e l  22 d e  n o v ie m b r e  d e  1554 hasta  e l  8 de o c t u b r e  de 1556

M ayordom o y  pagador: Cristóbal de Ribera. Por fallecimiento de Tomás 
de Ribera fue nombrado su hijo Cristóbal de Ribera, que aparece sirviendo 
el oficio provisionalm ente «en las obras de los alcázares de Madrid y casa 
del Pardo», pues según consta en la cédula otorgada por la Princesa en Va- 
lladolid el 22 de noviembre de 1554 consta: «entretanto que proveamos los 
dichos officios, conuiene que aya persona que los sirua», y en su virtud, «du­
rante el dicho tiempo», dispuso que los ejerciera «Cristóbal de Ribera, hijo 
del dicho Tomás de Ribera, conforme a la Instrucción  que a éste último «se 
d ió » 20. Después de más de dos años, en el mes de febrero de 1556, seguía 
provisionalm ente Cristóbal de Ribera, «entretanto» se proveía dicho oficio21; 
y en primero de junio siguiente continuaba sirviendo «el officio de maior- 
domo e pagador de las obras de los alcázares de Madrid y casa del Pardo» 22. 
Todavía continuó cuatro m eses más, hasta que Felipe II, ya proclamado rey, 
en vista «a la desorden que a hauido en la destribuzión del dinero que hasta 
agora se ha librado y consignado para los gastos de las obras», proveyó en 
Gante, el día 8 de octubre de 1556, nombrar para el cargo de mayordomo y 
pagador, «que vacó por Tomás de Ribera», a su «platero de oro» Juan de 
Soto, disponiendo, a la vez, que Cristóbal de Ribera entregara sus cuentas a .

Veedor: Luis Hurtado. Durante este periodo de tiempo continuó ejer­
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ciendo sin interrupción el oficio de veedor, según aparece en las cédulas 
reales.

D e sd e  e l  8 de o c tu b r e  d e  1556 hasta e l  2 de d ic ie m b r e  de 1556

Mayordomo y pagador: Juan de Soto. Con fecha 8 de octubre de 1556, 
Felipe II desde Gante, mediante una cédula real, nombraba a Juan de Soto 
«mayordomo y pagador de las obras» que se realizaban en Madrid y el Par­
do, con el sueldo anual de veinticinco mil maravedís anuales la obligación 
de cumplir con la Instrucción  que conjuntamente disponía para él, para el 
veedor Luis Hurtado y para el maestro Luis de V ega25, así como «tomar» 
las cuentas a los herederos de Tomás de Ribera y a Cristóbal de Ribera de 
cuanto dinero real recibieron para las obras y pagos que, para éstas, reali­
zaron 26; orden que se repitió con fecha 25 de noviembre de siguiente27. Muy 
corta fue la actuación de Juan de Soto, por cuanto antes del día 26 de octu­
bre de 1556 ya había fallecido2®.

Veedor: Luis Hurtado. Durante este período de tiempo continuó ejer­
ciendo sin interrupción el oficio de veedor, según aparece eh las cédulas 
reales. Solamente con fecha 8 de octubre de 1556 le obligó S. M. a cumplir 
con la Instrucción  conjunta para él, Luis Hurtado y Luis de V ega29.

D e s d e  e l  2 de d ic ie m b r e  de  1556 hasta  e l  p r im e r o  de en er o  de 1563

M ayordomo y  pagador: Francisco de Murguía. Por fallecimiento de Juan 
de Soto, desde Bruselas Felipe II, con fecha 2 de diciembre de 1556, por «la 
buena relación que tenía» de la «persona y fidelidad de Francisco de Mur­
guía», su aposentador, le nombró «mayordomo y pagador de las obras de 
Madrid y el Pardo». «Juntamente con el salario» de su nuevo oficio gozaría 
del correspondiente al de su antiguo de aposentador30. Obsérvese que el ofi­
cio de mayordomo y pagador no se reducía a las obras del alcázar madrileño 
y el Pardo, sino que se extendía a las de Madrid y a las del Pardo. Así, Feli­
pe II dio una nueva31 Instrucción  con la misma fecha de aquel nombramiento 
que deberían observar Luis Hurtado, Luis de Vega y Francisco de Murguía32.

Este Murguía con fecha 4 de abril de 1557 ya había recibido «el alcance» 
de los maravedís que recibieron el difunto Tomás de Ribera y su hijo Cristó­
bal de R ibera33.

Años después fallecía Pedro Osorio, «a cuyo cargo estaua la paga» de las 
obras reales del Bosque de Segovia, y Felipe II «confiando» en que Francisco
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de Murguía le serviría «bien y fielmente», con fecha 13 de febrero de 1561 
le nombró para que ocupara «el offigio de pagador» de aquellas obras, se­
ñalándole de salario por este nuevo oficio la cantidad de treinta mil mara­
vedís anuales M.

Este nuevo trabajo, así como los anteriores debió cumplirlos Murguía a 
completa satisfacción de Felipe II, por cuanto éste, con fecha 4 de agosto 
de 1562, le «acrecentó» su salario en cuarenta y cinco mil maravedís anua­
le s 35, y le hizo merced de cien ducados «por vna vez de ayuda de costa»36.

Continuó Murguía cumpliendo con sus oficios hasta finales del año 1562, 
en cuyo 24 mes de noviembre otorgó su testamento disponiendo que su cuer­
po fuera enterrado en la madrileña «yglesia y monasterio de Señor San Mar­
tín » 37. Falleció el día 12 de diciembre de 1562 38.

Luego de muerto Murguía, mostró su majestad el aprecio que había sen­
tido por él, y así, con fecha 18 de enero de 1563, dispuso que se entregaran 
a María de Deza, su viuda, «para en toda su vida», la cantidad de treinta mil 
maravedís al a ñ o 39. Posteriormente el 18 de febrero de 1563, al ordenar que 
se tomaran las cuentas del difunto Murguía, el rey le hizo merced de su 
salario hasta fin de diciembre de aquel año, no obstante haber fallecido el 
día 12 de aquel m e s40.

Veedor: Luis H urtado. Durante este período de tiempo continuó ejer­
ciendo sin interrupción el oficio de veedor, según aparece en las cédulas rea­
les.

Su eficiencia y buen comportamiento fueron premiados por su majestad, 
quien, con fecha 4 de marzo de 1561, le hizo merced de ciento cincuenta 
ducados 41.

D e s d e  p r im e r o  de  e n e r o  d e  1563

M ayordom o y  pagador: Pedro de Santoyo. En primero de enero de 1563, 
al encontrarse «vaco por fallecim iento de Francisco de Murguía» el oficio de 
mayordomo y pagador de las obras del alcázar madrileño y casa del Pardo, 
Felipe II, «confiando» en que Pedro de Santoyo serviría «bien y fielmente» 
dicho oficio, le nombró para suceder al difunto Murguía, con un salario 
anual de cien mil maravedís y la obligación de cumplir con la Instrucción  
que anteriormente regía para M urguía42.

Veedor: Luis Hurtado. Continuó desempeñando el oficio a satisfacción  
de su majestad. Falleció en Madrid el día 23 de septiembre de 1589 y fue en­
terrado en Santo Domingo el R ea l43.
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Las posteriores obligaciones de los oficios burocráticos

Luego de iniciadas las obras del monasterio de San Lorenzo el Real de 
El Escorial, y para su reglamentación, se establecieron unas iniciales Instruc­
ciones que deberían cumplir los burócratas y los artesanos que intervenían 
en ellas. Posteriormente, la complejidad de los trabajos obligó a mejorarlas, 
delimitando con sumo cuidado las funciones de cada cargo.

Como consecuencia, en las obras de los conjuntos reales también se esta­
blecieron con mayor rigor las misiones de quienes intervenían en su cons­
trucción, llegando a disponerse Instrucciones específicas para cada uno de 
los conjuntos reales.

Pero este es un tema del que nos ocuparemos en otra ocasión.

1 Véanse nuestros trabajos: «Sobre Alberti y la creación de su "De re aedificatoria"». 
Academia. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, n. 45, Madrid,
1977, 65; y «El arquitecto  hum anista ideal concebido por León B attista  Alberti», Revista  
de Ideas Estéticas, XXXVII, n. 146, M adrid, 1979, 119-145.

2 Diego Granado, Libro del arte de cocina (1599), M adrid, Sociedad de Bibliófilos Es­
pañoles, 1971, 13, «Cap. IX. Del oficio de Veedor.—Veedor es oficio de m ucha confianza, 
y de honra en casa de vn señor, y de m ucha fidelidad; su cargo es sobre el Despensero, 
porque ha de ver lo que com pra si vale al precio que lo trae, saber el precio de todas 
las cosas como vale cada vna, y hazer buscar lo m ejor y .más barato , y saber los lugares 
com arcanos donde valen barato  los bastim entos y cosas necesarias».

Sebastián de Cobarruvias Orozco, Tesoro de la Lengua Castellana o Española, Madrid, 
1611, fol. 66: «Veedor. Algunas veces es dignidad m ilitar y o tras oficio de ciudad. En 
casa de los señores llam an veedor el que assiste a lo que ha de com prar el despensero».

3 Luis Cervera Vera, «El testam ento de Luis de Vega y los de sus dos mujeres». Bo­
letín del Sem inario de Estudios de Arte y Arqueología, XLIV, Universidad de Valladolid,
1978, 150.

4 Luis Cervera Vera, «Gaspar de Vega. E n trada al servicio real, viajes por Inglaterra, 
Flandes, Francia y regreso a España», Boletín del Sem inario de Estudios de Arte y Ar­
queología, XLV, Universidad de Valladolid, 1979, 317.

5 Luis Cervera Vera, «Testamento, codicilo y m uerte de G aspar de Vega», Boletín del 
Sem inario de Estudios de Arte y  Arqueología, XXXVII, Universidad de Valladolid, 1971, 
250.

* Luis Cervera Vera, «Carlos V m ejora el alcázar m adrileño en 1540», Revista de la 
Biblioteca, Archivo y Museo del Ayuntam iento de Madrid, n. 5, Madrid, 1979, 109, doc. 7; 
113; doc. 8; 117, doc. 9; 122, doc. 11; 129, doc. 13; 137, doc. 15; 145, doc. 17.

7 «El Príncipe.—Por quanto, hauiendo fallescjido Enrique Persoens, veedor que fue 
de las obras de los alcázares de la villa de M adrid y casa del Pardo, p o r dos cédulas 
nuestras hauem os proueído del dicho officio a Luis H urtado, hijo  de Alonso H urtado, 
m aiordom o y pagador que hasta  aora ha  sido de las dichas obras; y en lugar del dicho 
Alonso H urtado, porque con nuestra  licencia ha dexado el dicho officio de m aiordom o 
y pagador, a Tomás de Ribera, vezino de la dicha villa de M adrid: porque conuiene de­
clarar lo que cada uno dellos ha de hazer y m ando que guarden la horden siguiente:

El dicho Tom ás de Ribera, como pagador, ha de tener cargo de rescibir y cobrar el 
dinero que m andárem os lib rar para  las dichas obras, y pagar lo que en ellas se huuiere
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de g a s ta r  p o r  lib ran zas  firm adas del d icho  veedor, y ten e r su q u en ta  y razón  en fo rm a 
de lo q u e  re sc ib ie re  y  pagare ; y m an d o  a los co n tad o res  m aiores de q u cn tas  de sus 
m ag estad es, q u e  le re sc ib an  y p asen  en q u e n ta  al d icho  T om ás de R ibera todo  lo que 
assí d ie re  y  p ag a re , p o r  n ó m in as y lib ran zas  del d icho  veedor, con fe que se pagó en 
su  p resen c ia , s in  o tro  recau d o  alguno.

O tro sí, los d ichos veedor, y p ag a d o r y m ao irdom o, han  de en ten d e r ju n ta m e n te  en 
to d as  las co m p ras  e ygualas que  se h u u ie ren  de hazer de los m ateria les , y o tra s  cosas 
q u e  fu e ren  n escesaria s  p a ra  las d ichas o b ras , y en  los asien tos de d esta jo s  e ygualas 
q u e  so b re  lo to can te  a ellas se h iz ieren , y m ira r  que  todo  se haga lo m ás aprouecha- 
d am en te  q u e  se r  p u ed a .

O trosí, el d icho  m a io rd o m o  y p ag a d o r h a [n ]d e  te n e r los asien to s y obligaciones que 
se h iz ieren  so b re  co m p ras  de  m ate ria le s  y o tra s  cosas nescesarias a las d ichas ob ras, 
q u e  se co m p ra ren  p o r  ju n to ; y  déuense h azer en  pliegos o rad ad o s, y tenellos todos en 
u n  lib ro  p o r  b u en a  o rd en , y  al p ie de cad a  a s ien to  o obligación  se ha de a se n ta r  la razón 
de las p ag as que  se h iz ie ren  en  q u en ta  della , y ass im ism o  de lo que  la perso n a  obligado 
cu m p liere , assí com o lo fu e re  cu m p lien d o , de  m an e ra  que  se pueda sab e r p o r la dicha 
q u e n ta  cóm o se le h a  p ag ad o  lo q u e  él h au ía  de h a u e r  y él h a  cum plido  lo que hera  
ob ligado ; y a  to d o  se h a  de  h a lla r  p re sen te  el d icho  veedor y te n e r o tro  libro.

De los d e s ta jo s  q u e  se d ieren  e s ta rá n  assim ism o  en  el d icho  lib ro  los asien tos y ob li­
gaciones, y al p ie  dello s la  q u e n ta  de com o se les paga lo que  h an  de h au e r y ellos 
cu m p len  lo  que son  ob ligados; y fenescerse  an  las q u en tas  a n te  los dichos veedor y 
m a io rd o m o , y  f irm arlas  h an  ellos y las p e rso n as  a  q u ien  to caren , y si algunos de los 
d ichos d e s ta jo s  fu e ren  de  ca lid ad  q u e  ayan  de s e r  v is tas  p o r  algún  m aestro  o m aestro s, 
después de  hechos, p a ra  v e r si e s tá n  b ien  acab ad as, firm arán  assim ism o  los ta les fenes- 
c im ien to s  los d ichos m aestro s .

La clauazón  q u e  fu e re  m en e s te r  c o n c e rta rse  h a  con  algún  m aes tro  o  m ercad er, y que 
p ro u e a  dello  a los p resc io s  q u e  la  yg u alaren  los d ichos m aio rd o m o  y veedor, y el m aio r­
dom o h a  de h az e r t r a e r  la  c lauazón  q u e  fu e re  n escesaria  p o r  sus cédu las, y te rn á  q u en ta  
de los p resc io s  a  q u e  se h a  de p ag a r, y  de lo que se fu e re  lib ran d o  en q u en ta  dello, y 
de  tiem p o  a  tiem p o  fen esce rán  q u e n ta  el m ao ird o m o  y veedor con el m ercad er, o m aes­
t ro  q u e  la  d ie re , p o r  la  cédu las q u e  tu u ie re ; y firm arla  h an  todos tres , y lib ra rá  el dicho 
v eed o r lo  q u e  se re s ta re  deu ien d o  el d icho  p ag ad o r.

O tro sí, el d icho  m a io rd o m o  y v eed o r deuen  d a r  o rd en  com o la  m ad era , m ate ria le s  
y o tra s  cosas q u e  se  co m p ra re n  e s té n  al m e jo r  recau d o  q u e  se r  p u ed a , después de tray d o  
a  los d ichos a lcácares  y  casa  del P ard o , y  se  g aste  dello  lo q u e  fu e re  nescesario , y en 
q u e  los p e r tre c h o s  q u e  se h iz ie ren  y  co m p ra re n  p a ra  el seru ic io  de  la  o b ra  se guarden  
y p o n g an  en  cobro ; y si p a ra  e s to  fu e re  m en es te r  q u e  am b o s tengan  dos llaues, hazer- 
las ; y  de la  m a d e ra  y m a te r ia le s  no  h a  de s e r  el d icho  m aio rd o m o  obligado  a  d a r  q u en ta  
ny  razón; p o rq u e  en  e s to  n o  h a  de  h a u e r  m ás recau d o , dé fe del d icho  veedor de com o 
la  d ich a  m a d e ra  y  m a te r ia le s  se  re sc ib en  a n te  el d icho  v eedor y se g as tan  en  la  d icha 
o b ra .

Si a lg u n a  o b ra  q u e  e s té  h ech a  en  los d ichos a lcácares  y en  la  casa  del P ard o  se deri- 
b a re  h ase  de  p o n e r  m u ch o  re cau d o  en  el d esp o jo  della  p o r  los d ichos m aio rd o m o  y 
veedor.

O tro sí, el d icho  m a io rd o m o  y veedor, ca d a  u n o  p o r  su  p a r te , h an  de  te n e r m uy espe­
cia l cu y d ad o  de v e r q u e  las  o b ra s  q u e  se  h u u ie re n  de h aze r vayan  m uy b ien  hechas en 
to d a  perfición , co n fo rm e a  las  tra c a s  y  cond iciones q u e  p a ra  ello  d iere  y o rd e n a re  el 
m a e s tro  o  m aes tro s  p rin c ip a le s , q u e  p o r  n u e s tro  m an d ad o  tien en  o tu u ie re n  cargo  de 
las  d ich as o b ra s , y m ira r  q u e  las  m ezclas p a ra  ellas b ay an  b ien  hechas; y assim ism o 
d eu en  p la tic a r  y co m u n ica r am b o s  con  el d icho  m a e s tro  o  m aes tro s  las can tid ad es y 
ca lid ad es de  los d ichos m a te r ia le s  y  m a d e ra  q u e  se h a  de c o m p ra r  p a ra  las d ichas o b ras , 
y  h a z e r  con  su  acu e rd o  y  p a re sc e r  p a r a  q u e  se co m p re  lo nescesario  y n o  m ás.

O tro sí, los d ichos m a io rd o m o  y  v eed o r h a n  de  te n e r  ca rgo  de hazer coger los offi- 
c ia les y p e rso n as  q u e  h u u ie re n  de t r a u a ja r  en  las d ich as o b ras , y de  te n e r  la  q u en ta  
y razó n  d e  los q u e  cad a  d ía  t ra u a ja re n  en  e llas  en  q u e  se p ongan  to d o s los n o m b res de 
la s  p e rso n as , y  de  v e r  com o  t ra u a ja n  y  hazelles t ra u a ja r ;  p e ro  los jo rn a le s  que  h an  de 
g a n a r  h a n  d e  s e r  aco rd ad o s  e n tre  el d ich o  m a io rd o m o  y veedor, y te m á n  cuydado  de 
v e r co m o  tra u a ja n ; y  cad a  noche, en  d ex an d o  la  o b ra , p ag a rá  los d ichos jo rn a le s  el 
d ich o  p ag a d o r, y  to m a rá  de la  p ag a  de llos u n a  fe firm ad a  del d icho  veedor, en  que  se
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declare p a rticu la rm en te  las personas que pagan  de aquel día, con la qual m ando que le 
sea resgibido en q u en ta  lo que en ello m on tare , sin  o tro  recaudo  alguno.

O trosí, los m aiordom os y veedor han  de ten er cuydado de hazer b u sca r las personas 
de qu ien  huu ieren  de co m p ra r m ateria les, y hazer que  cum plan  y traygan  a  la  o b ra  lo 
que se ob ligaren , y deuen ten er cuydado que las ta les personas sean abonadas.

O trosí, el dicho p agador q u an d o  fuere nesgesario , h a  de m o s tra r  al dicho veedor el 
lib ro  de su  q u en ta  donde tu u ie re  su cargo y dac ta  de las d ichas ob ras, p a ra  que pueda 
au e rig u ar los d ineros que tuu iere  en su  p o d er p a ra  ellas.

O trosí, m ando  que  el d icho  veedor tenga un  lib ro  en  que  asien te  todo  lo que lib ra  
cada año  p a ra  las d ichas ob ras, y que en fin dél em bíe la razón  dello  a los dichos con­
tado res m aiores de q u en tas  de sus m agestades, p a ra  que se sepa el d inero  que  en aquel 
año  se h a  gastado , y si queda en p oder del dicho p ag ad o r algo de lo que en  el dicho 
año  se le h a  lib rad o  p a ra  las d ichas obras; y m andam os que tom en razón d es ta  n u es tra  
cédu la  los dichos con tad o res m aiores de q uen tas, la  qu a l d im os duplicada: u n a  p a ra  el 
dicho veedor y o tra  p a ra  el dicho m aiordom o y pagador, al qual m andam os que p a ra  el 
effecto  susodicho , dé razón al dicho veedor de los d ineros que cad a  año  resgibe p ara  
las d ichas o b ra s  luego com o se los d ieren. Fecha en  V alladolid , a  nueue de h eb re ro  1554 
años. Yo, el P ríncipe. R efrendada de Joan  Vázquez. S in  señal» (A.G. Palacio, M adrid, 
Cédulas Reales, t. 1, fol. 194 v.°).

• «El P ríncipe.—T om ás de R ibera, m aio rdom o y  p ag ad o r de las o b ra s  que  p o r  nues­
tro  m an d ad o  se hazen en los alcágares de la villa de M adrid  y casa del P ardo , y o tro  
q u a lq u ie r p ag ad o r que  ad e lan te  fuere  de las d ichas obréis: P o rque aca tan d o  el m ucho 
tiem po  y la b u en a  diligengia y cuydado con que Alonso H u rtad o , vezino de la  d icha villa 
de M adrid , nos ha  seru ido  en los dichos offigios de m aio rdom o y  p ag ad o r de las d ichas 
o b ras , y que  con n u es tra  ligengia a  dexado los dichos offigios [y] se re tra e  a  su  casa, en 
cuyo lu g ar vos hauéys sido p roueydo dellos, n u e s tra  vo lu n tad  es de hazerle  m erced , 
com o p o r  la p re sen te  se la hazem os, de diez m ili m arau ed ís  en  cada un  año, p o r  el tiem ­
po que  n u e s tra  vo lun tad  fuere, lib rados en  los m arau ed ís  de los gastos de  las d ichas 
o b ras , os m an d o  que d u ra n te  el tiem po  que tuu iéredes el d icho  offigio de p ag ad o r, de 
q u a lesq u ie r m arau ed ís  que  ayáis resgibido o  resg ib iéredes p a ra  los dichos gastos, déys 
y paguéys al d icho  Alonso H u rta d o  los dichos diez m ili m arau ed ís  en  eada u n  año, p o r 
el d icho  tiem po  que  n u e s tra  vo lu n tad  fuere, p o r  los tergios dél; y dádselos y  pagádselos 
y to m ad  su  c a r ta  de pago, o de qu ien  su  p o d er h u u iere , con la  qu al y  tra s lad o  au to ri­
zado d es ta  n u e s tra  gédula m ando  a los con tad o res m aiores de q u en tas  de sus m ag esta­
des, o sus lu g arten ien tes , que  os resg iban  y pasen  en q u en ta  los m arau ed ís  que conform e 
a ella le d iéredes y pagáredes; fecha en  V alladolid , a 23 de h eb re ro  1554. Yo, el Príncipe. 
R efren d ad a  de Jo an  Vázquez. S eñalada de M enchaca» (A.G. Palacio, M adrid, Cédulas 
Reales, t. 1, fol. 197).

* V éase el docum en to  tra n sc r ito  en  la  n o ta  an te rio r.
“  «El P ríncipe.—Alonso H u rtad o , m aio rdom o y p ag ad o r que  hauéys sido de las ob ras 

de los alcágares de  la  v illa  de M adrid  y  casa  del P ardo : P o rq u e  yo he sido  in fo rm ad o  que 
de los q u a tro  m ili y  dozientos ducados que, poco tiem po  an tes  que  dexásedes el dicho 
cargo, os m an d am o s l ib ra r  p a ra  que  los destribuyésedes en  la  con tinuac ión  de las d ichas 
o b ras , dexastes de g a s ta r  y tenéis en  v u estro  p o d er los dos m ili ducados y m ás, y n u es tra  
v o lu n tad  es que  se le en treg u en  a  T om ás de R ivera, m i m aio rdom o y p ag ad o r que al p re ­
sen te  es de las d ichas o b ras , p a ra  que él los gaste  en  ellas; os m an d am o s que luego que 
con e s ta  n u e s tra  gédula fuéredes req u erid o , déis y en treguéis al d icho  T om ás de R ivera 
todo  lo que tu u ié red es y  e s tá  en  v u estro  pod er, de lo que os hauem os m an d ad o  lib ra r  d u ­
ra n te  el tiem po  que hauéis  ten ido  el d icho cargo p a ra  las d ichas o b ras , q uo  no  hauéis  gas­
tad o  n i d is trib u y d o  en  ellas; que dándoselos y en tregándoselos, y to m an d o  p a ra  v u estro  
descargo  e s ta  n u e s tra  gédula y su  c a r ta  d e  pago, o de qu ien  su  p o d er h u u iere , m an d o  a los 
co n tad o res  m ayores de q u en tas  de sus m agestades que, en  las que  os h u u ie ren  de to m ar 
del d icho  cargo , os reg iban  y p asen  en  q u en ta  to d o  lo  que  confo rm e a  e s ta  d icha gédula 
d iéredes y pag áred es sin  o tro  recau d o  alguno, y  no  fagades ende al; fecha en  V alladolid , 
a 30 de m argo  de 1554 años. Yo, el P ríncipe. R efren d ad a  de Ju a n  Vázquez. S eñalada de 
M enchaca» (A.G. Palacio, M adrid, Cédulas Reales, t. 1, fol. 198).

11 Cervera, «Carlos V m e jo ra  el a lcázar m adrileño  en 1540», 94, doc. 1; 95, doc. 2; 99, 
doc. 3; 103, doc. 5; 109, doc. 7; 113, doc. 8; 117, doc. 9; 122, doc. 11; 129, doc. 13; 137, 
doc. 15; 145, doc. 17.

— 107 —



13 «El Príncipe.—Enrique Persoens, Luis de Vega y Alonso H urtado, que tcnéys cargo 
de las obras de los alcázares de M adrid y casa del Pardo...; fecha en Valladolid, a 20 de 
agosto de 1553. Yo, el Príncipe. Refrendada de Juan Vázquez. Señalada de Menchaca» 
(A.G. Palacio, Madrid, Cédulas Reales, t. 1, fol. 176).

13 «El Príncipe.—Por quanto  en las obras de M adrid y casa del Pardo Alonso H urta­
do, m aiordom o y pagador de las dichas obras, ha pagado los gastos que se han hecho 
en ellas por recaudos y firmas de Enrique Persoens, veedor de las dichas obras, y ñora 
som os inform ados que el dicho Enrique Persoens, por es ta r enferm o y inpedidas las 
m anos de gota, no puede firm ar lo que ansí se gasta, y que el dicho Alonso H urtado no 
quiere pagar p o r no hauer quien firme, a cuya causa las dichas obras no se continúan 
con diligencia, y los que tienen cargo de hazerlas resgiben daño: porque nuestra volun­
tad  es que aquéllas se hagan con breuedad, m andam os a vos, el dicho Alonso H urtado, 
que hasta  que el dicho Enrique Persoens tenga salud para  poder firm ar los dichos libra­
m ientos, o o tra  cosa proueam os, paguéys todo lo que ansí se gastare en las dichas obras 
p o r libram ientos firm ados de Luis de Vega, m aestro  de las obras de su m agestad, que 
p o r su m andado tiene cargo de las dichas obras, según y de la m anera que hasta aquí 
se ha pagado p o r libram ientos firm ados del dicho Enrique Persoens; y m ando a los con­
tadores m aiores de quentas de su m agestad que resciban y pasen en quenta todo lo que 
conform e a esta  nuestra  gédula se gastare en las dichas obras, según y de la m anera 
que h asta  aquí se ha hecho p o r libram ientos firmados del dicho Enrique Persoens, y 
los unos ni los o tros no fagaden ny fagan ende al; fecha en Valladolid, ginco de hebrero 
1554 años. Yo, el Príncipe. R efrendada de Juan  Vázquez. Señalada de Menchaca» (A.G. 
Palacio, Madrid, Cédulas Reales, t. 1, fol. 193 v.°).

14 «El Príncipe.—Por quanto  Enrique Persoens, veedor que fue de las obras que por 
m andado de su m agestad se hazen en los alcágares de M adrid y casa del Pardo, es falles- 
cido, y a seruigio de su m agestad y nuestro  conuiene que las dichas obras se continúen, 
y para  ello ay nesgesidad de veedor: p o r ende, acatando la sufigiengia y fidelidad de vos 
Luis H urtado , h ijo  de Alonso H urtado , m aiordom o y pagador que hasta aora ha sido 
de las dichas obras, p o r la p resente os nom bram os y proueem os por el tiem po que nues­
tra  voluntad fuere para  que seays veedor de las dichas obras, y siruáys el dicho officio, 
y hagáys todas las o tras cosas a ella tocantes conform e a la Instrugión  que para  ello os 
hauem os dado p o r una nuestra  gédula de la hecha désta; para  lo qual os damos poder 
cum plido qual al caso conuiene, haziendo ju ram ento  en form a en m anos de Francisco 
de Soto, nuestro  corregidor de la dicha villa de M adrid, que usaréys bien y fielmente el 
dicho offigio conform e a  la dicha Instruoión, y m iraréys lo que conuiene a seruigio de 
su m agestad y n u estra  en las dichas obras, y que en los gastos y m ateriales dellas no 
aya fraude alguno; el qual dicho ju ram en to  se asiente en las espaldas desta mi gédula; 
y es n uestra  voluntad que ayáis de salario  en cada un  año de los que siruiéredes el 
dicho officio o tros tan tos m arauedís com o se dauan al dicho Enrique Persoens, y que 
os sean pagados según y dónde y cóm o a  él se pagauan, y que el dicho salario corra 
desde el día que com engáredes a exercer el dicho officio, p o r ra ta  lo que del dicho sa­
lario  huuiéredes de h au er este dicho año, desde el dicho día h asta  en fin dél, y dende 
en adelante en teram ente, en cada un  año, todo el tiem po que lo siruiéredes; fecha en 
Valladolid, a nueue de hebrero  1554 años. Yo, el Príncipe. R efrendada de Joan Vázquez. 
Sin señal» (A.G. Palacio, M adrid, Cédulas Reales, t. 1, fol. 194).

15 «El P rín c ip e—P or quan to  Alonso H urtado , m aiordom o y pagador de las obras que 
p o r m andado de su m agestad se hazen en los alcágares de la villa de M adrid y casa del 
Pardo ha dexado el dicho offigio con n u estra  ligengia, y a seruigio de su m agestad y 
n uestro  conuiene que se continúen las dichas obras; po r ende, acatando la sufigiengia 
y fidelidad de vos Tom ás de R ibera, vezino de la dicha villa de M adrid, p o r la presente 
os nom bram os y proueem os p ara  que seays m aiordom o y pagador de las dichas obras, 
y[o] os m ando que siruáys los dichos offigios, y hagáys todas las cosas a ellas tocantes, 
conform e a la lnstrugión  que p o r o tra  n u estra  gédula de la fecha désta os hauemos 
dado, p o r el tiem po que n u estra  m erged y  voluntad fuere; para  lo qual os dam os poder 
cum plido qual al caso conuiene, haziendo ju ram en to  en form a, en m anos de Francisco 
Sotom ayor, corregidor de la dicha villa de M adrid, que usaréys bien y fielmente los di­
chos offigios, conform e a la dicha Instrugión, y m iraréys lo que conuiene a nuestro  serui- 
gio en las dichas obras, y que en los gastos y m ateriales dellas no aya fraude alguno; 
y el dicho ju ram en to  se asiente en  las espaldas desta nuestra  gédula; y es n u estra  vo-
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Iuntad que ayáys de salario en cada un año con el dicho officio solamente los veynte y 
9¡nco mili m arauedís que prim ero solía tener el dicho Alonso H urtado y no más, los 
quales cobraréys según y de la m anera que él los cobraua, y que gozéys del dicho sala­
rio desde el día que este presente año comencáredes a seru ir el dicho officio hasta en 
fin dél, lo que huuiéredes de hauer por ra ta , y dende en adelante, en cada un año, ente­
ram ente, todo el tiempo que siruiéredes el dicho officio; fecha en Valladolid, a nueue 
de hebrero de mili e quinientos y chiquenta y quatro  años. Yo, el Príncipe. Refrendada 
de Joan Vázquez. Sin señal» (A.G. Palacio, Madrid, Cédulas Reales, t. 1, fol. 195 v.°).

“ Véase esta Instrucción  en el docum ento transcrito  en la an terior no ta (7).
17 «El Rey.—Por quanto Tomás de Ribera, nuestro m aiordom o y pagador de las obras 

de los nuestros alcácares de M adrid y casa del Pardo, es fallescido, y, entre tan to  que 
proueemos los dichos officios, conuiene que aya persona que los sirua; por ende, por 
la presente es nuestra voluntad que duran te el dicho tiem po los exercáis vos, Cristóbal 
de Ribera, hijo  del dicho Tomás de Ribera, conforme a la In stru fión  que al dicho vues­
tro padre se dió, para lo qual os damos poder cumplido, haziendo prim eram ente los 
dichos officios durante el dicho tiempo conform e a la dicha In stru fión , y m iraréis lo 
que conuiene a nuestro seruicio en las dichas obras, y [que] en los gastos y m ateriales 
dellas no aya fraude alguno, y dando flaneas llanas y avonadas, ante nuestros contado­
res m aiores de quentas a contentam iento suyo, que daréis quenta con pago de los m a­
rauedís que para  las dichas obras recibiéredes, y m andam os que el dicho juram ento  y 
la razón de cómo distes las dichas flaneas se asyente en las espaldas desta mi cédula, 
que ayáis el salario al tiem po que siruiéredes los dichos dineros, a razón de o tros tantos 
m arauedís al año como se dauan al dicho vuestro padre, de los quales gozéis desde el 
día de la fecha desta dicha cédula en adelante, cobrándolos según y de  la m anera que 
él los cobraua, y m andam os a los dichos contadores m aiores de quentas que pidan y 
fenezcan luego las quentas de lo que dicho vuestro padre rescibió para las dichas obras 
y gastó en ellas; fecha en Valladolid, a 22 de nouiem bre 1554. La Princesa. Refrendada 
de Joan Vázquez. Señalada de O talora y Velasco» (A.G. Palacio, Madrid, Cédulas Reales, 
tomo 1, fol. 217).

“ Véase el docum ento transcrito  en la an terior no ta (14).
19 Véase el docum ento transcrito  en la an terio r no ta (7).
20 Véase el docum ento transcrito  en la an terio r no ta (17).
21 «El Rey.—A vos e la persona a cuyo cargo es al presente la paga de los gastos que

se hazen en las obras de M adrid, en tre tanto  que prouem os el officio de pagador de las 
dichas obras: Sabed que por una nuestra cédula de la fecha desta embiamos a m andar 
a H ernando Ochoa, nuestro  criado, que de qualesquier dineros de su cargo os dé y 
pague onze mili ducados, que m ontan quatrocientos y ciento y veinte y cinco m ili m a­
rauedís, para  que con ellos se com pren las huertas que están baxo del alcacar de la 
dicha villa conform e a lo que concertaren las personas que hauemos m andado nom brar 
y por que nuestra  voluntad es que aquellos se gasten y distribuyan solam ente en la 
paga de lo que costaren las dichas huertas y en m ateriales para  cercarlas y no en o tra  
cosa alguna, y que se pongan en una arca de dos llabes y Francisco de Sotom ayor tenga 
la una y vos la o tra, yo vos m ando que luego como recibáis del dicho H ernando de Ochoa 
los dichos onze mili ducados o qualquier p arte  dellos los pongáis de contado en la dicha 
arca en presencia del dicho Sotom ayor y en ausencia suya de la persona que la sere- 
níssim a princesa nuestra herm ana os m andare y que p o r librancas firm adas del corre­
gidor o juez de residencia dessa dicha villa y del dicho Francisco de Sotom ayor y del 
veedor de las dichas obras o de los dos dellos si el uno se hallare ausente de la dicha 
villa paguéis lo que costaren las dichas huertas y hasta tanto  que aquéllas estén com­
pradas y pagadas no gastéis ni distribuyáis ninguna parte  de los dichos onze mili duca­
dos en o tra  cosa alguna ni saquéis de la dicha arca ningún dinero sin hallarse presente 
el dicho Francisco de Sotom ayor o la persona que la sereníssim a princesa os m andare 
y si después de hecha la dicha com pra sobrare alguna p arte  dellos com prase dello ma­
teriales para  cercar las dichas tierras conform e a lo que pareciere a nuestros officiales 
de las dichas obras y vos pagaréis lo que aquéllos costaren p o r librancas firmadas del 
veedor dellas; fecha en Amberes, a quatorze de febrero de mili y quinientos y cinquenta 
y seis años» (A.G. Palacio, Madrid, Cédulas Reales, t. 1, fol. 242).

22 «El Rey.—Cristóbal de R ibera, que al presente seruis el officio de m aiordom o e 
pagador de las obras de los alcácares de M adrid y casa del Pardo: Ya sabéis como agora
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h au em o s m an d ad o  h azer g iertas  o b ra s  en  las cauallerigas que  e s tá  aco rd ad o  que se ed i­
fiquen  g erca  de  los d ichos a lcázares, y q u e  p a ra  ello  em os m an d ad o  lib ra r  y que se os 
d en  g inco m ili du cad o s p a ra  q u e  vos los gasté is  p o r  o rd en  de G asp ar de Vega, n u es tro  
m a e s tro  de  o b ra s ; p o r  ende, yo vos m an d o  que  d is trib u y á is  e gastéis los dichos ginco 
m ili d u cad o s  en  las  d ich as o b ras , p o r  lib ram ien to s  firm ados del d icho  G asp ar de Vega, 
y, en  su  auseng ia , de Luis de  Vega, tam b ién  n u e s tro  m aes tro  de o b ras; que p o r la p re­
sen te  m an d o  a  los n u e s tro s  co n tad o res  de q u en ta s  q u e  os reg iban  e pasen  en q u en ta  los 
m ara u ed ís  q u e  en  las d ichas o b ra s  g as tá red es  so lam en te  p o r los d ichos lib ram ien tos, 
firm ados de cad a  u n o  de los su sod ichos, y los o tro s  recitados negesarios; fecha en Va- 
llado lid , a  p rim e ro  de ju n io  de 1556 años. La P rincesa . R efrendada  de Ju an  Vázquez. 
S eñ a lad a  de  O talo ra»  (A.G. Palacio, M adrid , C édulas Reales, t. 1, fol. 233).

23 «El Rey.—Jo an  Vázquez: V im os la c a r ta  q u e  F rancisco  de S o to m ay o r os cscriu ió  
a  los 27 de  ag o sto  p asad o , y la re lag ión  q u e  ju n ta m e n te  nos em b iastes de las cosas que 
os h a u ía  au isad o  le pareg ía  conven ía  p ro u ee rse , y de lo que a  ellos se le respond ió , y en 
lo q u e  toca  a  la  d eso rd en  q u e  a  h au id o  en  la  d estrib u g ió n  del d in ero  que  h a s ta  agora 
se h a  lib rad o  y con sig n ad o  p a ra  los g asto s  de las o b ras , yo he p roueydo  el cargo  de 
m ay o rd o m o  y p ag ad o r, q u e  vacó p o r  T om ás d e  R ibera , con Jo an  de Soto , m i p la te ro  
de  o ro , y m an d ad o  d a r  la in s tru g ió n  que  veréis a los offigiales, con  lo qu al creem os que 
aq u e llo  se re m e d ia rá , luego  com o lo reg ibá is lo em b iaré is  a  M adrid  p a ra  que  assí se 
execu te, y te m é is  la  m an o  con  los c o n tad o re s  de cu en ta s  que  luego to m en  las del cargo 
de T om ás de R ivera, su  h ijo , y se co b ren  de  sus b ienes los alcanges que  se les h izieren, 
y se  en treg u en  al d icho  Jo an  de S o to  p a ra  q u e  se pongan  en  las a rcas  que  m andam os 
q u e  de  aq u í a d e la n te  aya , y se d e s tr ib u y an  en  las d ich as o b ra s  y au isa rn o s  eys de com o 
se h iziere; en  lo de los desp ach o s q u e  el d icho  F rancisco  de S o to m ay o r os em bió  a ped ir, 
p a ra  q u e  con  m ás b re u ed ad  se p u d iesse  e ffe c tu a r la  co m p ra  de las hered ad es que están  
baxo  del a lcág ar d e  M ad rid , a u n q u e  nos h a  p areg ido  b ien  lo  que se le respond ió , y espe- 
g ia lm en te  q u e  n o  co n u en ía  q u e  los gensos q u e  ag o ra  tien en  las hered ad es queden  ca rg a­
dos so b re llas , q u e  casi es co n fo rm id ad  de lo  q u e  de  acá  le em biam os a  m an d ar, todau ía  
os en carg am o s q u e  si n o  le h u u ié red es  em b iad o  los despachos negessarios p a ra  lo de 
los b ienes y  gensos ec lesiástico s y v incu lados, selos em bieys con b reu ed ad  p o r  que  no 
aya d ilag ión  en  la  co n c lu sió n  de  la  d ich a  co m p ra ; de G ante , 8 de o c tu b re  1556 años. Yo, 
el Rey. R efren d ad a  de  P ed ro  de  Hoyo» (A.G. Palacio, M adrid , Cédulas Reales, t. 2, fol. 13).

24 «El Rey.—P o r q u a n to  el ofigio de m ay o rd o m o  y p ag ad o r de las o b ra s  que  p o r  n u es­
t ro  m an d ad o  se  h azen  en  M ad rid  y el P a rd o  e s tá  al p re sen te  vaco, p o r  fa llesg im iento  de 
T o m ás de R ivera , y a  n u e s tro  seru ig io  y b u en  recau d o  de n u e s tra  haz ienda conviene 
p ro u e e r  de p e rso n a  q u e  s im a  el d icho  offigio, p o r  ende, confiando  de vos Ju a n  de Soto, 
m y  p la te ro  de o ro , q u e  b ien  y fie lm ente le  serv iré is , es n u e s tra  m erged que p o r  el tiem ­
p o  q u e  d u ra re n  las  d ich as o b ra s , o  m ás  o  m enos, lo que  n u e s tra  v o lu n tad  fuere, seays 
n u e s tro  m ay o rd o m o  y p a g a d o r de llas en  lu g a r del d icho  T om as de R ivera, y que  com o 
ta l u sé is  y exergáis el d icho  offigio en  los casos y cosas que  le uxó y exergió y  deuió  
u s a r  y exerger el d icho  T om ás de R iv era  y  los o tro s  m ayo rd o m o s y p agadores que  an tes 
dél fu e ro n ; y q u e  com o  a  ta l p a g a d o r se os lib re  y acu d a  con todo  el d in ero  que  se 
a lcan g are  en  las  q u e n ta s  q u e  se to m are n  a  los h e red ero s  del d icho  T om ás de R ivera y 
a  C ris tó b a l de R ivera, su  h ijo , q u e  d esp u és de su  fa llesc im ien to  h a  seru id o  el d icho  ofi­
cio  e n tre  ta n to  que le p ro u ey am o s, y  con  lo  q u e  e s tá  p o r  c o b ra r  de lo que a s ta  aora  
e s tá  con sig n ad o  y lib rad o , y  lo  q u e  ad e la n te  se co n sig n are  y lib ra re  p a ra  los gastos de 
las d ich as o b ras; y q u e  vos pag u é is  lo  q u e  en  aq u é lla s  se g asta re , así en  la  co m p ra  
de los m a te r ia le s  negesarios, com o  en los jo rn a le s  de los m aestro s  y offigiales que  en 
e llas  t ra u a ja re n , y to d as  las o tra s  co sas  a  e llas  to can te s  y congern ien tes, p o r  nóm ynas 
y  lib ran g as firm ad as del v eed o r y m a e s tro  de  las  d ichas o b ras , o de o tra s  q u alesq u ie r 
p e rso n a s  q u e  p o r  nos e s tá  o fu e re  m an d ad o , según  y p o r  la  fo rm a  y m an era  que  h a s ta  
aq u í se ac o s tu m b ra  hazer; q u e  con  las  d ich as n ó m in as  y lib rangas, y los recau d o s que 
en  e llas  se  os o rd e n a re  q u e  tom éis, m an d am o s a  los n u e s tro s  co n tad o res  m ayores de 
q u en ta s , o  su s  lu g a rth e n ie n te s , o  a  o tra s  q u a le sq u ie r p e rso n as  q u e  to m aren  las de vues­
t r o  ca rgo , q u e  os lo  reg iu an  y p asen  en  q u en ta ; y en  la  g u a rd a  y d estrib u g ió n  del d in ero  
q u e  resg ib iéred es p a ra  los g asto s  de  las d ich as o b ra s  y lo a ellas to can te , g u ard aré is  
y cu m p liré is  la  o rd e n  e in s tru g ió n  q u e  el d ía  de  la  fecha d és ta  m an d am o s d a r  firm ada 
de n u e s tra  memo, d irig id a  a  vos y  al v eed o r y m a e s tro  dellas, s in  que en  ello  aya fa lta  
a lguna; y  es n u e s tra  m erged  q u e  to d o  el tiem p o  q u e  s iru ié red es  el d icho offigio, ayáis
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y licuéis de sa la rio  a razón de veinte y cinco m ili m araued ís  en cad a  un  año, de los 
qualcs ayáis de gozar y gozéis desde el día que lo com encáredes a se ru ir  en  ade lan te , y 
que os podáis e n tre g a r dellos de qu alesq u ie r d ineros que os fueren  consignados y lib ra­
dos p a ra  la paga de las d ichas obras, y que se os resgiuan en  q u en ta  so lam ente  p o r 
v irtud  desta  n u es tra  cédula; fecha en G ante, a ocho de o c tu b re  de m ili y qu in ien tos y 
C inquenta y seis años. Yo, el Rey. R efrendada de P edro  de Hoyo» (A.G. Palacio, M adrid, 
Cédulas Reales, t. 1, fol. 235 v.°).

M «El Rey.—O rden que es n u es tra  vo lun tad  que guarden  y cum plan  Luis H u rtad o , 
veedor de las o b ra s  de M adrid  y el Pardo , y Luis de Vega, m aestro , y Ju an  de Soto, 
m ayordom o y p ag ad o r deltas, y los que ade lan te  siru ieren  los dichos officios, en lo to ­
can te  a la d icha cobranza , g u ard a  y d is trib u c ió n  del d inero  que p o r  n u es tro  m andado  
está  consignado  y lib rado , y se consignare y lib rare , p a ra  los gastos de las d ichas o b ras 
y lo a ellas to can te  y concern ien te .

Que el dicho m ayordom o y p ag ad o r tenga cargo  y cu idado  de rec ib ir y c o b ra r  todo 
el d inero  que  se a lcancare  en  las q u en tas  que se to m aren  a  los h ered ero s de Tom ás de 
R ivera y a C ristóbal de R ibera, su h ijo , y lo que fa lta  p o r  c o b ra r  de lo que h a s ta  h ao ra  
está  consignado  y lib rado , y ad e lan te  se consignare y lib ra re , p a ra  las d ichas o b ras , y 
de trae rlo  a M adrid , com o h a s ta  aq u í se a  acostum brado ; y que luego com o recib iere 
y co b ra re  q u a lq u ie r p a r tid a  de d inero , que se au ise dello a  los dichos veedor y m aestro , 
p a ra  que  el veedor tom e razón  della en  su  libro; los quales asim ism o te m á n  p o r  su 
p a r te  in teligencia y cu idado  de sau e r q uándo  y cóm o el m ayordom o y p ag ad o r las 
cobrare .

Q ue se hagan  dos a rcas, cada una  dellas con tres  llaues: u n a  en  que  se ponga el d i­
nero  consignado  y lib rado  p a ra  las o b ras  de M adrid , y o tra  en  que se ponga el d inero  
consignado p a ra  las del P ardo , y que cada u no  de los d ichos oficiales tenga u n a  de las 
llaues de cada u n a  dellas; y que luego com o el dicho m ayordom o y p agador recib iere 
y co b ra re  q u a lq u ie r p a r tid a  de d inero  y tra íd o la  a M adrid , se q u en te  y ponga en p resen ­
cia de todos tre s  officiales en  las d ichas arcas, p o r la  d icha o rden , sin  que lo de M adrid  
se ponga en la  donde estu b ie re  lo de M adrid  [sic: el Pardo]; y que en  n inguna  m an era  
se saque  n ingún  d in ero  de las d ichas zureas, si no  fuere  p a ra  lo to can te  a las d ichas 
obras, y con in teru en c ió n  de todos los dichos tres  officiales, p o rq u e  no  aya' la  deshorden  
que h a s ta  aqu í, ni se d ila ten  las pagas.

Que todo  lo que se h u u ie re  de pagar, así p o r los m ateria les nescesarios y aca rre to  
dellas, com o a  los m aestro s  officiales y peones que tra u a ja re n  en  las d ichas o b ras , sea 
de con tado , con in teru en ció n  de todos los dichos tres  officiales, conform e a  las lib rancas 
que p a ra  ello  se h u u ie ren  hecho, y con la  b reu ed ad  que  conb in iere  a  n u es tro  seruicio , 
y al b ien  de las d ichas o b ras , y de las gentes que ellas trau a ja ren , sin  que  aya o tra  d ila­
ción; y de lo  que  así se pagare, tom e razón  el dicho veedor, p a ra  que  siem pre  se sepa 
el d in ero  que  qu ed a  en  las d ichas arcas; y es n u e s tra  v o lu n tad  y m ando  que b a s ta  tan to  
las del P ard o  sean  acauadas del todo , no  se d estrib u y a  cosa a lguna de lo que p a ra  ellas 
es tá  consignado , o se lib ra re  en  las de M adrid  n i en  o tra  cosa, n i que del d in ero  de las 
de M adrid  se g aste  en  las del P ardo , sino que cada p a r tid a  de d in ero  s iru a  so lam ente  
p a ra  aquello  que fuere  consignada; y m andam os que tom en la razón  d es ta  o rden  los 
n u es tro s  co n tad o res  m ayores de q uen tas; fecha en G ante, a ocho de o c tu b re  de m ili y 
qu in ien to s y c in q u en ta  y seis años. Yo, el Rey. R efrendada de P edro  de Hoyo» (A.G. 
Palacio, M adrid, Cédulas Reales, t. 1, fol. 236 v.°).

“  Véase el docum en to  tran sc rito  en  la  a n te r io r  n o ta  (24).
21 «El Rey.—A Luis H u rtad o , veedor de las o b ras  de los alcácares de  la  v illa de Ma­

d rid  e de la  casa  del P ardo , y C ristóbal de R ibera, p ag ad o r de las d ichas ob ras: He 
visto  la  re lación  que  vos, el d icho veedor, em biastes en  tre s  d ías del m es de o c tu b re  
deste  p re sen te  año  de qu in ien to s y c in q u en ta  y seis, e p o rq u e  m i b o lu n tad  es de ten er 
relación s iem p re  que  la  q u eram o s sab e r de  lo que se a gastad o  y gasta  en  las d ichas 
ob ras, y el d in ero  que  ay  p a ra  ello  en  fin de cada m es, p a ra  m an d a r p ro b e r  siem pre lo 
que p a ra  las d ichas o b ra s  p arece  que es necesario , p o r  la  p re sen te  vos m ando  q u e  luego 
aberigueis el d in ero  que de las d ichas o b ra s  ob iere  al tiem po  que  las rescib iéredes, y 
assí aberiguado , hagáis u n a  a rca  m uy b ien  hecha, que  tenga tres  llabes, u n a  de las q u a­
les tengáis vos el d icho  p ag ad o r, y o tra  vos el d icho veedor, y o tra  el m aes tro  m ay o r de 
las d ichas o b ra s , la q u a l m ando  que se ponga en  a lguna pieza del d icho a lcácar donde
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e s té  a m uy b u en  recau d o , que  conbiene, de  la qual sacaré is  en  fin de cada sem ana los 
m ara u ed ís  que fu e ren  m en este r p a ra  p ag a r lo que  cad a  sem an a  se g asta re  en las d ichas 
o b ra s , y aq u e llo  en tre g a rís  al d icho p ag ad o r p a ra  que  lo pague a las perso n as que lo 
u b ie re n  de  h ab e r, co n fo rm e a  las n ó m in as y lib ran zas  de vos el d icho  veedor, d ec la ran ­
do  la  c a n tid a d  q u e  se saca  p a ra  las o b ra s  de  los d ichos alcázares, y lo que es p a ra  las 
o b ra s  de  la  d ich a  casa  del P ard o , el q u a l vos m u estre , q u an d o  o tra  vez ob iéredes de 
to m a r  a  sa c a r  m ás d in ero s  p a ra  los d ichos gastos, las d ichas lib ran zas que assí obiére­
des d ad o  la sem an a  an tes  p a ra  p a g a r  las d ich as n ó m in as y lib ranzas, p a ra  que parezca 
q u e  re a lm en te  y con  e f íe to  se a pagado  y g astad o  lo que se sacó la sem ana an tes; y 
d e n tro  de la  d ich a  a rca  tem é is  u n  lib ro  en  que  esc riu á is  la q u an tía  dem ás que de p re ­
sen te  m etié red es en  la d ich a  a rca , y las p a r tid a s  que  m etié red es en ella, y assim ism o lo 
q u e  p a ra  los d ichos g asto s  se sacare  en  cad a  sem ana , seña lando  voso tros todos, o los 
dos de  v o so tro s , las d ichas p a r tid a s ; y de lo q u e  al p re sen te  hiziéredes y ho rdenáredes, 
co n fo rm e a  e s ta  m i $édula, d a ré is  luego aviso  p o r  un  pliego a los m is co n tad o res  m a­
y ores de  q u en ta s , p a ra  que  lo as ien ten  en  los m is lib ro s  de q u en tas , y en fin de cada 
m es em b iaré is  o tra  re lación  a los d ichos co n tad o res  de lo que  m ás ob iere  en tra d o  y 
sa lid o  en  la d ich a  a rca , de lo q u a l te m é is  cargo  que  a ssí5 se haga y cum pla  vos, el dicho 
veedor, firm ado  de to d o s tres , o  de los dos de v oso tros que  estu b iéred es p resen tes , para  
que, p o r  e s ta  o rd en , q u an d o  aya o  dexado  de h a b e r  d in ero  p a ra  las d ichas o b ras , p a ra  
q u e  se p ro b ea ; y p o rq u e  p o d ría  se r  q u e  a lguna vez no  estu b iéred es p resen tes  todos tres 
officiales, q u a lq u ie ra  q u e  aya de h azer au sen cias  m an d o  que la llabe que  assí tub iere  
la  en tre g u e  al c u ra  de la  yglesia de S an c t Gil, que  es cerca  del a lcáca r de la d icha villa, 
y q u an d o  b o lb ie re  to m e  a  to m a r  la  d icha llave; lo qu al es m i m erced  que  assí [se] 
h ag a  y cu m p la , p o rq u e  e s ta  es m i v o lu n tad , y no  fagades ende al; fecha en  V alladolid, 
a  b e in te  y cinco  de  nov iem b re  de m ili y  q u in ien to s  y cü iq u en ta  y seis años. La p rincesa, 
y señ a lad a  de Ju a n  V ázquez y señ a lad a  de  los licenciados B riviesca y O ta lo ra  y docto r 
Velasco» (A.G. Palacio, M adrid , Cédulas R eales, t. 1, fol. 237 v.°).

21 V éase el d o cu m en to  tra n sc r ito  en  la  s igu ien te  n o ta  (30).
23 V éase el d o cu m en to  tra n sc r ito  en  la  a n te r io r  n o ta  (25).
30 «El Rey.—Jo an  V ázquez de  M olina, n u e s tro  sec re ta r io  y del n u es tro  consejo : Vi 

v u e s tra  le tra  de  26 de  o c tu b re , re sp u e s ta  de  la  q u e  os m an d é  sc r iu ir  a  8 del m esm o, y 
en  lo  del officio de  m ay o rd o m o  y p ag a d o r de las o b ra s  de M adrid  y el P ardo , v isto  que 
Jo an  de S o to , en  q u ien  le h a u ía  p ro u e íd o , es fallecido, y la  b u en a  re lación  que  tenem os 
y vos n o s hazéis de la  p e rso n a  y fidelidad  d e  F ran c isco  de M urguía, m i ap p o sen tad o r, 
h e  ten id o  p o r  b ien  de  h azerle  m erced  de aque l cargo , y que, ju n ta m e n te  con  el sa lario  
dél, goze del de ap p o se n ta d o r, y os m an d o  em b ia r el despacho; vos le o rd en aré is  que 
vaya luego a  se n tir le , y  le en carg a ré is  q u e  assí en  m ira r  p o r  el benefficio de la hazienda, 
com o  en  la  g u a rd a  de  la  ln s tru g ió n  que  de  nu eu o  m an d o  d a r  a  él y los o tro s  officiales, 
ten g a  el cu y d ad o  q u e  dél confiam os, y que  p o r  su  p a r te  dé m u ch a  p rissa  a  las o b ras , y 
q u e  q u an d o  se o ffrec ie re  a lg u n a  cosa  que sea b ien  que  sepam os nos au ise della.

E s tá  b ien  h a u e r  em b iad o  a F ran c isco  de S o to m ay o r cédu la  p a ra  to m a r  las t ie rra s  p a ra  
a d e re c a r  la  b ax ad a  d e  la  p u e r ta  de  Albega de  M adrid , y assí lo que  que se le o rdenó  
so b re  lo de las  tasac io n es de  las h e red ad es  q u e  e s tán  baxo del a lcáca r de M adrid , y que 
se  d ep o sitase  el d in ero  q u e  m o n ta se  lo  q u e  fuesse  v incu lado  o  de iglesias o m onesterios,
p a r a  q u e  d esp u és se acu d a  con  ello  a  q u ien  lo  h u u ie re  de  h au e r, y he ho lgado  de en­
te n d e r  p o r  la  c a r ta  q u e  el d icho  S o to m ay o r scriu ió  a  la  seren íssim a p rin cesa , m i h e r­
m an a , a  21 de o c tu b re , q u e  v ino  con  la  v u es tra , q u e  to d o  aquello  estuu iesse  tan  ade lan te  
y q u e  n o  e sp e rau a  sino  el d in e ro  q u e  vos dezís q u e  H ern an d o  O choa h au ía  em biado, 
según  lo  q u a l deue  e s ta r  ya h echo  y los a u rá  em b iad o  la  re lación  que  se le em bió a 
p e d ir  de  las h e red ad es  o  censos q u e  fu e ren  v incu lados, o tu u ie re n  algún  g rau am en , p a ra  
q u e  ay  p o d á is  h az e r las  p ro u iss io n es  n ecessa ria s  y aque llo  qu ed e  lib re . E ncargam os os 
ten g áis  la  m an o  p a ra  q u e  to d o  se  h ag a  com o conu iene y con  b reu ed ad . De B ruselas, a 
2 d e  d iz iem b re  1556 añ o s. Yo, el rey . R e fren d ad a  de  P ed ro  de Hoyo» (A G . Palacio, M a­
drid , C édulas R eales, t. 2. fol. 15 v.°).

11 V éase el d o cu m en to  tra n s c r ito  en  la  n o ta  a n te r io r  (30).
32 «El Rey.—La o rd en  q u e  es n u e s tra  v o lu n tad  que  g u ard en  y cu m p lan  Luis H u rtad o , 

v eed o r de las o b ra s  de  M ad rid  y el P ard o , y Luis de  Vega, m aes tro , y F ranc isco  de M ur­
gu ía, n u e s tro  ap o se n ta d o r y m ay o rd o m o  y p ag a d o r dellas y  los q u e  ad e lan te  seru ie ren  
los d ich o s officios en  lo  to can te  a  la  co b ran ca , g u a rd a  y d is trib u c ió n  del d in ero  que p o r
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n uestro  m andado  está  consignado y lib rado  y se consignare y lib ra re  p a ra  los gastos de 
las d ichas o b ra s  y lo a  ellas tocan te  y concern ien te es la siguiente:

Que el d icho m ayordom o y pagador tenga cargo  y cuydado de regiuir y c o b ra r todo 
el d inero  que  se a lcanzare en las q u en tas  que se tom aren  a  los herederos de T om ás de 
R ibera y a C ristóbal de R ibera, su h ijo , y lo que fa lta  p o r c o b ra r  de lo  que h a s ta  agora 
está  consignado  y lib rado  y ad e lan te  se consignare y lib ra re  p a ra  las d ichas o b ras y de 
trae rlo  a M adrid  com o h as ta  aquí se ha  acostum brado , y que luego, com o re q u ie re  y 
cob rare  q u a lq u ie r p a r tid a  de d inero , avise dello a los dichos veedor y m aestro  p a ra  que 
el veedor tom e razón  della en  su lib ro  los quales assim ism o te rn án  p o r su  p a r te  intelli- 
gengia y cu idado  de saver quando  y com o el m aiordom o y p ag ad o r los cobrare .

Que se hagan  dos arcas, cada u n a  dellas con tres  llabes, una en  que se ponga el d i­
nero  consignado y lib rad o  p a ra  las ob ras de M adrid  y o tra  en que  se ponga el d inero  
consignado p a ra  las del Pardo , y que cada uno de los dichos o fic ia le s  tenga una  de las 
llabes de cada una  dellas y luego, com o el dicho m ayordom o y p ag ad o r recib iere y co­
b ra re  q u a lq u ie r p a r tid a  de d inero  y traydo la  a M adrid, se q u en te  y ponga en p resencia 
de todos tre s  o fic ia le s  en  las d ichas a rcas p o r la d icha o rden , sin  que  lo de M adrid  se 
ponga en la que estuv iere  el d inero  del P ardo  ni lo del P ardo  en  la que estuv iere lo de 
M adrid, y no se saque ningún d inero  de las d ichas a rcas  si no  fuere  p a ra  lo tocan te  a 
las d ichas o b ra s  y con in terbengión  de todos tre s  offigiales hallándose en  M adrid , o  de 
los que dellos estuv ieren  en  aquella  villa, po rque no aya d eshorden  la que h as ta  que ni 
se d ila ten  las pagas.

Que todo  lo que se huv iere de pagar, assí p o r los m ateria les necesarios y aca rre to  
dellos, com o a los m aestros, offigiales y peones que trab ax aren  en  las d ichas o b ras  sea 
descon tado  con in tervención  de todos los dichos tre s  officiales, conform e a  las lib rancas 
que p a ra  ello se huv ieren  hecho y con la brevedad  que conviniere a  n u es tro  seru ic io  y 
al b ien  de las d ichas ob ras y de las gentes que en  ellas trab a ja sen  sin  que  aya o tra
dilación, y que de lo que assí se p agare  tom e razón  el dicho veedor p a ra  que siem pre
se sepa el d inero  que queda en las d ichas arcas, y es n u es tra  vo lun tad  y m andam os que 
h as ta  ta n to  que  las del P ardo  sean  acabadas del todo  no se d is trib u y a  cosa a lguna de 
lo que p a ra  ellas e s tá  consignado o se lib ra re  en las de M adrid  ni en  o tra  cosa ni que 
del d inero  de las de M adrid  se gaste en  las del Pardo , sino que cada p a r tid a  de d inero  
s im a  so lam en te  p a ra  aquello  que fue consignada, y m andam os que tom e la razón d esta  
orden  los m is con tad o res m ayores de quen tas; fecha en B ruselas, a  dos de d iziem bre 
de m yll y qu in ien to s y c in q u en ta  y seys años. Yo, el Rey. P or m andado  de su  m agestad  
Pedro de Hoyo» (A.G. Palacio, M adrid, Cédulas Reales, t. 1, fol. 242).

u «El Rey.—F rancisco  de M urguía, m ayordom o y p ag ad o r de las o b ras de los nues­
tro s  alcácares de M adrid  y casa  del Pardo: Yo vos m ando  que de qu alesq u ie r m araued ís  
de v u estro  cargo, seña ladam en te  de las nuevecientos y diez y  seis m ili y ochocientos y 
q u a ren ta  y q u a tro  m araued ís que se os en treg aro n  del a lcance que se hizo a C ristoual 
de R ibera, que  s iru ió  el dicho cargo  p o r fa llescim yento  de T om ás de R ibera, su  pad re ,
en tre ta n to  que lo p roueím os de los honze m ili ducados que es tau an  en su  p o d er p a ra
p ag ar las heredades y tie rra s  que m andam os co m p ra r y se co m p ra ro n  cerca de los di­
chos a lcácares déis y paguéis a las perso n as que F rancisco  de S o tom ayor os o rd en are  
h as ta  c ien t y sesen ta  y seis m ili y tre in ta  m araued ís , que re s ta n  p o r p ag a r p a ra  conclu ir 
con las co m p ras  y gastos que  se h an  hecho de las d ichas tie rra s , y dádselos que  con 
lib ram ien to  del dicho F rancisco  de S o tom ayor y c a r ta  de pago de las perso n as a  qu ien  
les d iéredes, con fo rm e a  el m ando  a  los n u es tro s  co n tad o res  m aiores de q u en tas  que 
os reciban  y pasen  en q u en ta  los dichos c ien t y sesen ta  y seis m ili y trez ien to s m arau e­
dís, o lo que confo rm e al d icho lib ram ien to  d iéredes, p a ra  lo qu al m andam os a los di­
chos n u es tro s  co n tad o res  m aiores que tom en  la  razón  desta  n u e s tra  cédula; fecha en 
V alladolid, a q u a tro  de ab ril de m ili y qu in ien tos y c in q u en ta  y siete  años. La P rincesa. 
R efrendada de Ju a n  Vázquez. S in  señal» (A.G. Palacio, M adrid, C édulas Reales, t. 1, 
fol. 240).

M «El Rey.—P o r q u an to  P edro  O sorio, a cuyo cargo  e s tau a  la  paga  de n u es tra s  ob ras 
del bosque de Segovia, es fallescido, y a  n u es tro  seru ic io  y b u en  recaudo  de n u es tra  
hazienda conu iene p ro u e e r p erso n a  que s iru a  el officio de p ag ad o r de las d ichas obras; 
p o r ende, confiando de vos, F rancisco  de M urguía, n u es tro  c riad o  y  m ayordom o y p a­
gador de las de  M adrid  y el P ardo , que  b ien  y fielm ente nos seru iré is  en  lo susodicho, 
p o r la p re sen te  os elegim os y n o m b ram o s p a ra  que, p o r el tiem po  que d u ra ren  las d i­
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ch as o b ra s  del b o sq u e  de Segovia, o  h a s ta  ta n to  que  o tra  cosa no m andam os, s iruáys el 
offigio de p ag a d o r dellas, y que com o ta l p ag a d o r reg iuáis y cobréis todos los d ineros 
q u e  p a ra  e llas  m an d arem o s l ib ra r  y se lib ra re n , y los paguéis y d is trib u y á is  en lo to­
ca n te  a l g asto  dellas p o r  n óm inas y lib ran zas  de G asp ar de Vega, o de la perso n a  o 
p e rso n as  a  cuyo cargo  ad e lan te  es tu u ie ren , siendo  ta les nóm inas y lib ranzas seña ladas 
del v eed o r de  las  d ichas o b ra s , y haziéndose las pagas con su  in terueng ión , y es n u es tra  
v o lu n tad  q u e  ayá is y tengáis  de  sa la rio  con el d icho  offigio a razón  de trey n ta  m ili ma- 
ra u ed ís  en  cad a  u n  anño , todo  el tiem po  q u e , com o d icho es, d u ra ren  las d ichas obras, 
o  e n tre  ta n to  que n o  m an d árem o s o tra  cosa, los qu ales d ichos trey n ta  m ili m araued ís  
so n  de m ás y a llende  del sa la rio  q u e  tené is  con  el offigio de m ayordom o y p ag ad o r de 
las de  M adrid  y el P ard o , y que aqué llo s se os re sc iu an  y pasen  en q u en ta  del d inero  
de  v u es tro  ca rg o  de las d ich as o b ra s  del b o sq u e  de Segovia, y assim ism o  tenem os p o r 
b ien  y p e rm itim o s  que  q u an d o  vos, el d icho  F rancisco  de M urguía, no  h iziéredes p o r 
v u e s tra  p e rsso n a  las pagas dellas, po d áis  n o m b ra r  y no m b ré is  y d ex a r en v u estro  lugar 
la  q u e  os p areg ie re  p a ra  q u e  en  v u es tro  n o m b re  haga las d ichas pagas; fecha en Toledo, 
a  13 de h e b re ro  de m ili y q u in ien to s  y  se sen ta  y u n  anños. Yo, el Rey. R efrendada de 
P ed ro  de  Hoyo» (A.G. Palacio, M adrid , C édulas Reales, t. 2, fol. 93 v.°).

15 «E l Rey.—A catando  lo que  vos, F ran c isco  M urguía, n u es tro  c riad o  y m ayordom o 
y p a g a d o r de  las o b ra s  del a lcag ar d es ta  v illa  de  M adrid  y C asa del P ardo , nos haueis 
se ru id o  y se ru is  en  el d icho  offigio, y el tra u a jo  y cu idado  que  se os h a  ac recen tad o  en 
el exergigio dél, n u e s tra  m erced  y v o lu n tad  es de ac reg en ta ro s  com o p o r la p resen te  os 
ac reg en tam o s el sa la rio  q u e  al p re sen te  tené is  con  el d icho  offigio o tro s  q u a re n ta  y ginco 
m ili m arav ed ís  m ás  en  cad a  v n  año , q u e  es, a cu m p lim ien to  de se ten ta  m ili m araved ís 
en  cad a  vn  año , e n tra n d o  en ellos los diez m ili m araved ís  de ayuda de co sta  que  p o r 
v n a  m ía  g édu la  os h izim os m erced  p o r  g ierto s  años lim itados, y querem os que gozéis 
d es te  ac reg en tam ien to  ju n ta m e n te  con el d icho sa la rio  desde p rim ero  de m ayo deste 
p re se n te  añ o  en ad e lan te , to d o  el tiem p o  que  nos s iru iéred es y o tro  si es m ía  vo lun tad  
d e  lib ra ro s  en  vos m ism o  tre in ta  m ili m arav ed ís  y tenéis y hauéis  gozado y gozáis con 
él a ssí de n u e s tro  a p o se n ta d o r  p a ra  q u e  p o d á is  e n tre g a r  y en treguéis  de ellos de  quales- 
q u ie r  d in ero s  q u e  so n  o fu e ren  a v u es tro  ca rg o  desde el d icho d ía  p rim ero  de m ayo en 
ad e lan te , p o r  ende, p o r  la  p re sen te  o  su  tra s la d o  signado  de scriu an o  m an d am o s a n u es­
tro s  co n tad o re s  m a io re s  de  q u en ta s  y lu g a rte n ie n te s  que desde el d icho d ía p rim ero  de 
m ay o  os reg iban  y p asen  en  q u e n ta  en  las  q u e  d iéredes de v u es tro  cargo  las d ichas qu en ­
ta s  y  g inco  m ili m arav ed ís  d es te  ac reg en tam ien to  y los d ichos m ili m araved ís  del dicho 
sa la r io  de  ap o se n ta d o r  ju n ta m e n te  con  los v e in te  y ginco m ili m araved ís  que  en  v irtu d  
del tí tu lo  q u e  o s m an d am o s d a r  del d icho  offigio h a s ta  ag o ra  os haueis  en treg ad o  y os 
h a n  sido  reg ib idos y p assad o s en  q u e n ta  q u e  so n  p o r  todos gien m ili m araved ís  en cada 
vn año , co n q u e  desde  el d icho  d ía  p r im e ro  de  m ayo  en ad e lan te  no se os reg iba en 
q u e n ta  co ssa  a lg u n a  de  los d ichos diez m ili m arav ed ís  de  ayuda de  co sta  ex tra o rd in a ria  
y q u e  lo  h ag a n  y  cu m p lan  assí, so lam en te  en  v ir tu d  de  e s ta  n u e s tra  gédula del d icho su 
tra s la d o  sig n ad o  s in  os p e d ir  o tro  re cau d o  n i diligengia a lguna y en tiéndase  que  vos, 
el d icho  F ran c isco  de M urgu ía, de  m ás  y  a llen d e  del exergigio del d icho  offigio de  m ayor­
dom o y p a g a d o r de  las d ich as o b ra s , h au e is  de  ten e r a v u es tro  cargo  la  cob ranga de la 
consignac ión  q u e  m an d arem o s h az e r p a ra  la  p ag a  de algunos offigiales e ingenieros nues­
tro s  y p ag a rles  los sa la r io s  q u e  en  vos les h au em o s m an d o  y m an d arem o s lib ra r , sin 
q u e  p o r  razó n  de ello se os aya de  d a r  n u eu o  sa la rio , co n tan d o  que  se os reg iban  y 
p asen  en  q u e n ta  las co s ta s  q u e  re a lm en te  h iz iéredes en  la  cob ran g a  de  la  d icha consig­
n ac ión , ecep to  de  lo  q u e  se  os s i tu a re  o  l ib ra re  en  e s ta  v illa  de M adrid , en  las rev istas 
de e lla  o  en  n u e s tro s  m in is tro s  y offigiales q u e  re s id ie ren  en  ella, y que  el d icho  salario  
y  ac reg en tam ien to  es de  m ás  y  a llen d e  del sa la r io  q u e  tenéis  con el offigio de p ag ad o r 
de las  o b ra s  de  n u e s tra  C assa R eal del B osque  de Segovia y m an d am o s, que se to m e la 
razó n  d e s ta  n u e s tra  gédu la  en  los lib ro s  de  n u e s tra  casa , q u e  tienen  n u es tro s  m aio rdom o 
m a y o r y  c o n ta d o r  de  la  d esp en sa  y  rag iones de ella  p a ra  que  n o  se os lib ren  y paguen  
p o r  o tra  p a r te  los d ichos tre in ta  m ili m arav ed ís  de  sa la rio  de  ap p o se n ta d o r y que  tam ­
b ién  la  to m en  F ran c isco  de  E ra so , n u e s tro  sec re ta r io , y del n u es tro  co n se jo  y D om ingo 
d e  O rbea, n u e s tro  te so re ro  general, y L uis H u rta d o  v eedor de las d ichas o b ras . Fecha 
en  M ad rid , a  4 de  ag o sto  1562 añ o s. Yo, el Rey. R efren d ad a  de P ad ro  de Hoyo» (A.G. 
Palacio, M adrid , C édulas R eales, t. 2, fol. 239 vuelto ).
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34 «El Rey.—N uestros con tadores m aiores de qu en tas  y lugaten ien tes: Sabed  que aca­
tando  lo que F rancisco  de M urguía, n u estro  criado  y m ayordom o y p agador de las obras 
del a lc a fa r de esta  villa de M adrid  y Cassa del Pardo , nos h a  seru ido  y sim e , le hauem os 
hecho m erced, com o p o r la p resen te  ge la hazem os, de c ien t ducados p o r vna vez de 
ayuda de costa , que m on tan  37.500 m aravedís p o r ende yo, vos m ando  que  en  las que 
d iere de su  cargo  le adm itays en  d a tta  y regibáis y paséys en  q u en ta  los dichos cient 
ducados so lam en te  en  v irtu d  desta  n u es tra  gédula, sin le p ed ir  p a ra  ello o tro  ningún 
recaudo, tom ando  la razón de ella, Luis H u rtad o , veedor de las d ichas ob ras. Fecha en 
M adrid, a 4 de agosto  de 1562 años. Yo, el Rey. R efrendada de P edro  de Hoyo» (A.G. 
Palacio, M adrid, Cédulas Reales, t. 2, fol. 240).

37 «En el nom b re  de la S an tísim a T rin idad  y de la e te rn a  un idad . P ad re  e H ijo  i E s­
p íritu  S an to , que son  tres  personas e un sólo Dios v erdadero  que bibe y reyna p o r  siem ­
p re  sin  fin, e de la bien av en tu rad a  V irgen gloriosa n u es tra  S eñ o ra  S an ta  M aría, M adre 
de Jesu c ris to  n u es tro  Señor, Dios y om b re  verdadero , a  q u ien  yo tengo p o r  S eñora y 
abogada en todos m is hechos, y a  o n rra  y servicio suyo y de todos los S an tos y S an tas 
de la C orte del Cielo, a qu ien tengo  p o r m is yn tergesores p a ra  que  m e ayuden con  mi 
S eñor Jesu cris to ; p o rq u e  la m u erte  es cosa m uy c ie r ta  e la  o ra  de ella m uy dudosa, y 
p o r que todo  fiel c ris tian o  deve e s ta r  m uy ap a re jad o  p a ra  q uando  a  n u es tro  S eñor p lu ­
guiere de le llam ar a que le dé q u en ta  y razón  de los b ienes que  en  este  m u ndo  a  hecho 
p o r su  seruigio  y am or; p o r ende:

S epan  q u an to s  e s ta  c a r ta  de  tes tam en to  vieren, com o yo, F rancisco  de M urguía, ve- 
zino de e s ta  v illa  de M adrid , ap o sen tad o r de su  m agestad , y su  m ayordom o y p agador 
de sus o b ra s  de M adrid  y el P ardo  y de Segovia, e s tan d o  samo de m i en tend im ien to  y 
juyzio n a tu ra l ta l qual a n u es tro  S eñor p o r su  m isirico rd ia  fue seru ido  de m i e d ar, y 
tem iéndom e de la m u erte  que es cosa n a tu ra l a  to d a  c r ia tu ra , y creyendo com o creo  en 
todo aquello  que  tiene y cree la  S an ta  M adre Iglesia C atólica de R om a, com o cathólico  
cris tiano , o to rg o  y conozco que hago y o rdeno  este  m i te s tam en to  y  p o s trim era  vo lun tad  
a seruigio  de Dios, ñ u es tro  S eñor y de su  g loriosa M adre, en  la  fo rm a e m an era  si­
guiente:

P rim eram en te , encom iendo m i án im a a  n u es tro  S eñor Je su c ris to  que la  c rió  y  red i­
m ió p o r  su  preg iosa sangre, y  suplico  a  su  d ivina m agestad  la  q u ie ra  lleu á r e co locar 
a su  g lo ria  del paray so  a donde sus san to s  están , y el cuerpo  m ando  a  la t ie rra  donde 
fue fo rm ado .

Y ten, m ando  que  m i cuerpo  sea sepu ltado  en la yglesia y  m o n asté rio  de S eñor San 
M artín , de  e s ta  d icha villa de M adrid , en  la sep u ltu ra  a  donde e s tá  en te rrad o  el cuerpo  
de M ari López, m i m ad re , que  esté  en  gloria.

Y ten, m an d o  que el d ía  de m i en tie rro  se d igan p o r  m i án im a en  la d icha yglesia de 
San M artín , vna m isa  ca n ta d a  con  su  u igilia, y que, asim ism o, se digan el dicho d ía 
todas las m ás miséis rezadas que  se pud ieren  dezir en  la  d icha yglesia, com o a  M aría 
de Deza, m i m uger, a  qu ien  dexo p o r  m i te s tam en to  y vniversal h ered era , lo m andare .

Y ten, m ando , que  dem ás y allende de las m isas que  se d ixeren el d ía de m i en tie rro , 
se digan q u a tro g ien ta s  m isas p o r  m i án im a  y p o r  las alm as de m is p ad res  y an tegesores 
y p o r o tra s  p erso n as a  qu ien  yo tengo y soy en a lguna obligación, las quales q u ie ro  que 
se digan en las yglesias, m o n asterio s y osp ita les que la  d icha M aría  de Deza, m i m uger, 
o rd en are  y m an d are  que se digan.

Y ten, m an d o  que  las o fren d as y  gera y gastos del d ía  de m i e n tie r ro  y las novenas 
y cabo  de año , que  se suele y  aco s tu n b ra  hazer, se haga y  cu m p la  com o a  la  d icha M aría 
de Deza, m i m uger, le pareg iere  y  o rd en are , lo qu al todo  m an d o  que  se haga y  cum pla 
lo m ás b u en am en te  que  se r  pud iere .

Y ten, m an d o  que  se paguen  a  los criados y c riad as que  yo he  ten id o  y tengo  en m i 
casa, todo  lo q u e  paresg iere  que yo les deuo de sus sa lário s del tiem po  que m e an  
seru ido .

Y ten, m an d o  que  se paguen  to d as y q u alesq u ie r deudas que p aresg iere  p o r  buena 
verdad  que  yo deuo  y soy a cargo.

Y ten, m an d o  que  se co b ren  to d as y q u alesq u ie r deudas que paresg iere  que a m í m e 
deuen en  q u a lesq u ie r m anera .

Y ten, m an d o  a  la d icha M aría de Deza, m i m uger, que de m is b ienes m ande q u e  cada 
día se d iga vna  m isa  p o r  m i án im a, y é s ta  se diga cada d ía  p e rp e tu am en te  p a ra  siem pre
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jam ás , con  su  re sp o n so  so b re  m i sep o ltu ra , a  la qu a l p ido  y encargo  que si an tes  que 
yo fa llesg iere no  h u u ie re  yo lab rad o , hecho  o d o tad o  la m em oria  de vna capilla p a ra  
n u e s tro  e n tie r ro  y de n u es tro s  pasad o s, y señ a lad o  y n o n b rad o  las m isas, sacriligios y 
ofigios d iv inos que en  la d icha cap illa  se an  de dez ir cada d ía y en las fiestas del año, 
com o la d ich a  M aría  de Deza y yo auem os p la ticad o  a lgunas vezes, que la d icha M aría 
de Deza, m i m u g er, acabe  e s ta  o b ra  después de m is d ías, o haga en ésto  aquello  que 
b u en am en te  p u d ie re , co n fo rm e a m i v o lu n tad  y al am o r que  yo siem pre  le e ten ido  y 
a  la  confianga q u e  en  q u a n to  a  e s to  de ella hago y a  la ob ligación que p o r todo m e 
tiene.

Y ten, m an d o  a  las m an d as  forgosas a cad a  vna  m edio  real, con lo qu al los ap a rto  
de  m is b ienes.

Y ten , cu n p lid as  y p ag ad as las m an d as  y legatos de suso  con ten idos, n o m b ró  y dexo 
p o r  m i vn iversa l h e re d e ra  e y n stitú v o le  p o r  ta l vn iversa l e red e ra  en  todos m is b ienes 
m u eb les  y rayzes, derech o s y agiones q u e  yo tengo  y poseo e m e pertenesgen  y pueden 
p e rte n eg e r en  q u a lq u ie r  m an era  a M aría  de Deza, m i m uger, los quales qu iero  que aya 
y lleue p o r  títu lo  vn iversa l de hereng ia , e com o m e jo r de derecho  lu g a r aya y yo m ejo r 
se los p u ed o  d ex a r de  derechos, y  p o r  é s te  m i te s tam en to  casso , anu llo  y reboco  e doy 
p o r  n in guno  o tro  q u a lq u ie r te s tam en to  o te s tam en to s , codicillo  o codigillos, o v ltim a 
v o lu n tad  q u e  yo an te s  de ag o ra  aya hecho , avnque  en  ellos y en  cada vno dellos aya 
p u es to  q u a le sq u ie r c láu su la s  d e ro g a to ria s , v ínculos e firm ezas, que todos ellos los de­
rogo, aq u í p o r  esp reso s p a ra  d ero g arlo s , e so lam en te  q u iero  que valga éste  m i te s ta ­
m en to  y lo  q u e  en  él digo, el q u a l q u ie ro  q u e  valga p o r te s tam en to , y si no  valiere po r 
te s ta m e n to  q u e  valga p o r  codigillo , y si no  va lie re  p o r  codigillio que valga p o r m i ú ltim a  
v o lu n tad  y  en  aq u e lla  v ía y  fo rm a  y com o m e jo r  de  derecho  lu g a r vbiere, y dexo y non- 
b ro  p o r  m i a lbagea te s ta m e n ta r ia  y ex ecu to ra  de este  m i te s tam en to  a la d icha M aría 
de  Deza, m i m u je r , e m i vn iversa l e red e ra  p a ra  que ella se e n tre  en todos m is b ienes 
e de lo  m e jo r  p a ra d o  de ellos, to m e y  v en d a  lo  q u e  le p aresg iere  y m e jo r  v isto  le fuere 
a  su  v o lu n tad , y cu n p la  y h ag a  g u a rd a r  y c u n p lir  es te  m i te s tam en to  que p a ra  ello  le 
doy to d o  m i p o d e r  cu m p lid o  com o yo lo h e  y  tengo, e con  lib re  e general a d m in is tra ­
ción , y q u e  valga lo  q u e  e lla  h iz ie re  com o si yo m ism o lo hiziese, y q u iero  que  éste  valga 
p o r  m i te s ta m e n to  c e rra d o  in  sc r ip tis , codigillo o b le tu m  v o lun tad , com o m ejo r derecho  
lu g a r  aya; en  fé de lo  q u a l lo  firm é de m i n o n b re . Fecho en la v illa de M adrid , a veyte 
y q u a tro  d ías del m es de  nov iem b re  de  m il y q u in ien to s  y sesen ta  y dos años. F rancisco  
de  M u rg u ía  (A .H .P ., M adrid , C ristóba l de R iaño, P ro t. 157, fol. 1061).

33 «El Rey.—N u estro s  co n tad o re s  m ay o res  de q u en ta s  y lu g arten ien tes: Yo vos m an ­
do q u e  en  las  q u e  to m áre d es  de  F ran c isco  M urgu ía, ya d ifu n to , n u es tro  c riado , m ayor­
dom o y p ag a d o r q u e  fu e  de  las o b ra s  del a lcag ar d e s ta  v illa  de M adrid  y C assa del P ardo  
reg ibáys y  paséys en  q u e n ta  to d o s los m arav ed ís  que  que  en te ram en te  m o n ta re  el tergio 
p o s tre ro  q u e  se  cu m p lió  p o r  fin  d e  d iz iem b re  del año  p assad o  de 1562 del sa la rio  que 
el d icho  M urg u ía  h u u o  de h a u e r  y gozar co n fo rm e a  su  a ssien to  y gédulas que  de nos 
ten ía  de  m ay o rd o m o  y p a g a d o r de  las d ich as o b ra s , ju n ta m e n te  con  el ac recen tam ien to  
y  m erced  q u e  ú ltim a m e n te  le h izim os p o r  razó n  del nu eu o  tra u a jo  y cuydado que  se le 
ac reg en tó  en  el d icho  oficio com o  m ás la rg a m en te  p o r  vna n u e s tra  cédu la  fecha en  M a­
d rid  a  q u a tro  de  ag o sto  del d icho  año , a  que nos re fe rim o s se con tiene, no  em b arg an te  
q u e  el d icho  F ran c isco  de  M urg u ía  fallegió  a  12 del d icho  m es de d iz iem bre del dicho 
año , q u e  si negesario  es, yo le  hag o  m erged , com o p o r  la  p re sen te  se la  hazem os de lo 
q u e  en  ello  se  m o n ta re , lo q u a l a ss í hazed  y cu m p lid  que  p o r  é s ta  m i c a r ta  vos relieuo 
d e  q u a lq u ie r  ca rg o  o  cu lp a  q u e  p o r  ello  vos p u ed a  se r  im p u tad o  y m an d am o s que  tom e 
la  razó n  de e lla  Luis H u rta d o  v eed o r de las d ich as o b ras . Fecha en  M adrid , a  18 de 
h e b re ro  1563 años. Yo, el Rey. R efren d ad a  de  P ed ro  de  Hoyo» (A.G. Palacio, M adrid, 
C édulas R eales, t. 2, fol. 300 v.°).

39 «El Rey.—N u estro s  c o n tad o re s  m aio re s  y lu g a rten ien te s , sabed : Que aca tan d o  lo 
b ien  q u e  F ran c isco  de  M urgu ía, n u e s tro  c riad o , ya d ifu n to , nos s iru ió  en  el officio de 
m a io rd o m o  y p ag a d o r de las  o b ra s  del a lcag a r de e s ta  v illa  de  M adrid  y casa  del P ardo , 
y en  o tra s  cossas ñ au em o s h echo  m erced  com o p o r  la  p re sen te  la  hazem os a M aría  de 
Deza, su  m u g er, de  30.000 m arav ed ís  en  cad a  vn  añ o  p a ra  en  to d a  su  vida, lib rad o s p o r 
vna  lib ran g a , p o r  en d e  yo vos m an d o  deys luego n u e s tra  c a r ta  de  lib ram ien to  a la  d i­
ch a  M aría  de  Deza de  los 30.000 m arav ed ís  p a ra  que  los ten g a  y goze desde p rim ero  de
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enero  de este  p resen te  año de 1563 en ade lan te  p ara  en to d a  su v ida com o dicho es, y 
lib rárse los eys en ren ta s  de esto s n u estro s  reynos y señoríos las m ás cercanas a su 
cassa que se r pueda, donde le sean c iertos y bien pagados, y los arren d ad o res, recauda­
dores m aiores y recep to res de las ren ta s  donde se los lib ráredes le acud irán  con ellos 
desde el dicho día en ade lan te  en cada vn año, p a ra  en to d a  su v ida según dicho es, 
so lam ente en v ir tu d  de la c a r ta  de lib ram ien to  que le d iéredes o de su tras lad o  signado 
de scriuano  público , m o stran d o  testim onio  n u estro  de es biua, en fin de cada tercio  
del año sin que p a ra  ello la d icha M aría de Deza, lleue en ningún año  o tra  c a rta  de li­
b ram ien to  ni recaudo  alguno y después de sus d ías los dichos 30.000 m aravedís se con­
sum irán  en n u estro s  lib ros p ara  no hazer m erced de ellos a p erso n a  alguna y no fagades
en déal. Fecha en M adrid a 18 de enero  de 1563. Yo el Rey. R efrendada de Pedro de
Hoyo» (A.G. Palacio, M adrid, Cédulas Reales, t. 2, fol. 269).

44 «El Rey.—Nos con tadores m ayores de qu en tas  y lugarten ien tes yo vos m ando  que 
en las que tom áredes de F rancisco  de M urguía, ya d ifun to , n u es tro  criado , m ayordom o 
y p ag ad o r que  fue de las o b ras del a lcacar de esta  v illa  de M adrid  y Casa del Pardo, 
Recibáys y paséys en q u en ta  todos los m aravedís que en te ram en te  m o n ta re  el terc io  
p o s tre ro  que  se cum plió  p o r fin de d iziem bre del año passado  de 1562 del sa lario  que 
el dicho M urguía huuo  de h au e r y gozar conform e a  su assien to  y cédulas que de nos
ten ía  de m ayordom o y p ag ad o r de las d ichas ob ras, ju n tam en te  con el ac recen tam ien to
y m erced  que ú ltim am en te  le hizim os p o r razón  del nueuo  tra u a jo  y cu idado  que  se le 
acrecen tó  en  los dichos oficios, com o m ás la rgam en te  p o r vna n u es tra  cédula fecha en 
M adrid, a q u a tro  de agosto  de dicho año, a que nos re ferim os se contiene, no  em b ar­
gante que el dicho F rancisco  de M urguía falleció a 17 del d icho  m es de d iziem bre del 
dicho año, que si necessario  es, yo le hago m erced  com o p o r la  p resen te  se la hazem os 
de lo que en  ello se m o n tare , lo qual assí hazed y cum plid  que p o r  e s ta  m i cédula vos 
re lieuo  de q u a lq u ie r cargo, cu lpa que p o r  ello vos pueda se im p u tad a  y m andam os que 
tom e la razón de ella Luis H u rtad o  veedor de las d ichas ob ras. F e c h a 'e n  M adrid a 18 
de h eb re ro  de 1563. Yo el Rey. R efrendada de P edro  de Hoyo» (A.G. Palacio, M adrid, 
Cédulas Reales t. 2, fol. 300).

41 «El Rey.—F rancisco  de M urguía, n u es tro  criado  y m ayordom o y p ag ad o r de nues­
tra s  o b ras  de M adrid  y  el P ardo : Yo vos m ando que de q u alesq u ie r d ineros que  son, 
o fueren  a v u es tro  cargo, p a ra  la paga dellas déis y paguéis a  Luis H u rtad o , veedor de 
las d ichas o b ras , c ien to  y c in q u en ta  ducados, que m o n tan  c incuen ta  y seis m il doscien­
tos c incuen ta  m arau ed ís , de que yo le hago m erced  p o r  u n a  vez, aca tan d o  lo que nos 
ha seru ido  y  siru e  en  el dicho officio, y dádselos y pagádselos, y tom ad  su  c a r ta  de 
pago, o de qu ien  su  p o d er p a ra  ello huu iere , con la qual y es ta  n u e s tra  cédula, m an d a­
m os que  os sean  resciu idos y passados en  q u en ta  sin  o tro  recaudo  alguno; fecha en 
A ranjuez, a 4 de m arzo  de m ili y qu in ien tos y sesen ta  y un  años. Yo, el Rey. R efrendada 
de P edro  de Hoyo» (A.G. Palacio, M adrid, Cédulas Reales, t. 2, fol. 94).

42 «El Rey.—P o r q u an to  el officio de m ayordom o y p agador de las o b ras  del a lcácar 
de e s ta  v illa  de M adrid  y  casa  del P ardo , e s tá  al p re sen te  vaco p o r fa llecim ien to  de 
F rancisco  de M urguía, y a  n u es tro  seru ic io  y bu en  recaudo  de n u e s tra  haz ienda conuiene 
p ro u eer de p ersso n a  que  en  su  lu g ar s iru a  el d icho  officio, p o r ende, confiando de vos, 
Pedro de Santoyo , que  b ien  y fielm ente le seru iréys, es n u es tra  m erced  que p o r el tiem ­
po que fuere  n u e s tra  vo lu n tad  seáys n u es tro  m aio rdom o y p ag ad o r de las d ichas ob ras 
en lu g ar del d icho F rancisco  de M urguía, y com o ta l vséys y exercáys el d icho  officio 
en las cossas y cassos a él anexas y concern ien tes, según y de la  m an era  que lo vsó y 
deuió v sa r y exercer el d icho  F rancisco  de M urguía, y se os lib re  y acuda  con todo  el 
d inero  que se a lcancare  en  las q u en tas  que se to m aren  a sus h ered ero s y con  todo  lo 
dem ás que  se lib ra re  y consignare, assy p a ra  los gastos de las d ichas o b ra s  com o p a ra  
la paga de los sa lario s de algunos n u es tro s  officiales que e s tán  lib rad o s y consignados 
y se lib ra re n  y  consignaren  en  vos, y que vos paguéys los sa lario s de los d ichos n u estro s  
oficiales p o r  la h o rd en  co n ten id a  en  sus títu lo s , y lo que en  las d ichas o b ras  se gastare, 
assy en  la  co m p ra  de los m ate ria le s  necessarios com o en los jo rn a le s  de los m aestro s, 
officiales, peones, destageros y o tra  q u alesq u ie r gente que en  ellas tra u a ja re , y todas 
las o tra s  cossas a ellas to can tes  y concern ien tes p o r nóm inas y lib rancas de n u es tro s  
officiales de las d ichas o b ras , según y p o r  fo rm a  que  h a s ta  aq u í se h a  aco stu m b rad o  
hazer, que  con las d ichas n óm inas y lib ran cas y los recaudos que en ellas se os horde-
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n a re  q u e  tom éys, m an d am o s a  n u es tro s  co n tad o res  m aio res de q u en tas  y ten ien tes o 
o t r a  q u a lq u ie r p e rsso n a  q u e  to m aren  las de v u es tro  cargo , que os lo reciban  y passcn  
en  q u en ta , y  es n u e s tra  v o lu n tad  que  el d in ero  que  os lib ra re  y consignare  p a ra  la paga 
de los d ichos n u e s tro s  officiales lo pongáis luego en cobrándo los de con tado  en vn arca  
de  dos llaues, q u e  p a ra  sólo  este  e ffec to  m an d am o s que se haga y esté  en el d icho  alcá- 
g a r de  M adrid , de la qu a l tenéys vos v n a  llaue y el v eedor de las d ichas o b ras  o tra , p a ra  
q u e  de a llí se saq u e  y pag u e  a  los que  lo h u u ie ren  de h au e r, tom ado  la razón  el dicho 
v eed o r de lo q u e  se rec ib ie re  y p ag a re  p a ra  q u e  se sepa c la ram en te  la e n tra d a  y salida 
del d icho  d in ero , y cóm o y de q u é  m an era  se pag an  los d ichos officiales, y el que cobrá- 
red es  y  se os en tre g a re  p a ra  los g asto s  de las  d ichas o b ras , lo pagaréys assym ism o de 
co n tad o , luego, en  co b rán d o lo , en  el a rca  de tre s  llaues que  al p resen te  ay en el dicho 
a lcácar, p a ra  que  se g u ard e , saq u e  y  d es tr ib u y a  en  ellas p o r  la h o rden  con ten ida en  la 
In s tru c ió n  q u e  so b re  e s to  e s tá  d ad a  según  y p o r  la  fo rm a  que  lo hizo el dicho F rancisco  
de  M urgu ía, s in  q u e  en  ello  aya fa lta  a lguna , y es n u e s tra  m erced  que ayáys y lleuéis 
de  nos de sa la r io  con  el d icho  officio a  razó n  de cien  m il m araved ís  en cada año, te s tán ­
doseos de  los n u e s tro s  lib ro s  que tien en  n u e s tro s  co n tad o res  m ao ires los 35.000 que en 
ellos tené is  a sen tad o s  p o r  co n tin o  de n u e s tra  cassa , p a ra  que desde el d ía  de la hecha 
d e s ta  n u e s tra  céd u la  en  ad e la n te  no  se os lib ren  n i paguen  m ás de los quales dichos 
c ien  m il m arav ed ís  ayáys de gozar y  gozéis desde p rim ero  de enero  d este  p re sen te  año 
en  ad e lan te , y  q u e  os p o d á is  e n tre g a r  de  ellos de  q u a lesq u ie r d ineros que os fueren  
lib rad o s  y  consignados p a ra  la p ag a  de las d ich as o b ra s , y que se os rec iban  en q u en ta  
so lam en te  p o r  v ir tu d  de  e s ta  n u e s tra  cédu la ; y o tro s í, m ando  que d en tro  de sesen ta  
d ías  p rim e ro s  sigu ien tes q u e  se q u e n te n  d esde el d ía  de la hecha d es ta  n u es tra  cédu la  
en  ad e la n te  deys S ancas, llan as , ab o n ad as  a n te  n u es tro s  co n tad o res  m aoires de q u en tas  
en  c a n tid a d  de  dos m il ducados, q u e  daréy s q u en ta  con pago  de todos los d ineros que 
rec ib ié red es y  re a lm en te  e n tra re n  en  v u es tro  p o d e r p a ra  la  paga  de los gastos de las 
d ich as o b ra s  de los sa la r io s  de  los d ichos n u e s tro s  officiales, y que tom e la  razón  de 
e s ta  n u e s tra  céd u la  L uis H u rta d o , v eed o r de  las d ichas o b ras . F echa en  Daim iel, a  p ri­
m ero  de  en e ro  de  1563 añ o s. Yo, el Rey. R efren d ad a  de  P ed ro  de Hoyo» (A.G. Palacio, 
M adrid, C édulas R eales, t. 2, fol. 268).

°  Ig lesia  P arroquia l de  Santiago , M adrid , L ibro  1 de D ifun tos, fo l. 59v.°: «E n bein te  
y  tre s  de  se t.6 de e s te  añ o  [7589] M urió  L uis H u rta d o , vezino de e s ta  p a rro q u ia  de S an­
tiago . R eg ido r d e  e s ta  villa . E n te rró se  en  S an to  D om ingo el R eal, h ico  te s tam en to  an te  
P ed ro  de  S a laca r, so n  sus a lb aceas  H e rn an d o  C abecon y do ñ a  M aría de Velasco, m u je r 
del d icho  L uis H u rtad o » .
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